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MADRID: 1-2 rs. al mes e» la administración, calle del Tur­
co, núm. 1, cuarto soguhilo, derecha; librerías de Leocadio 
López, calle de! Cármen; Bailli-Bailliere, plaza del Príncipe 
Alfonso; Duran, Carrera de San Gerónimo; iMoro, Puerta de! 
Sol, y en todas las principales librerías de esta córte.
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PROVINCIAS: 14 rs. al mes, 40 al trimestre, 78 al semestre, 
148 ai año. Francia y otros países extranjeros, 38 trimestre, 
112 semestre,220 al año. Ultramar vías Antillas, 78 trimestre, 
132 semestre, 300 al año.

Las suscriciones empiezan el l.° y el 16 de cada mes.

Alio 1.—AUHERO O.

LOS DERECHOS NATURALES.

La democracia lleva escritos en su ban­
dera los derechos naturales del hombre. 
Proclámalos sagrados, ilegislables, impres­
criptibles, y en esto se diferencia esencial­
mente de los absolutistas. que no los re­
conocen de ninguna suerte, y de todos los 
partidos medios, llámense unionistas, mo­
derados, liberales-conservadores ó progre­
sistas, que solo los reconocen á medias, ó 
mejor dicho, que tampoco los reconocen, 
pues no puede decirse que reconocen los 
derechos naturales del hombre, partidos 
políticos que no los admiten todos, que solo 
admiten algunos, para limitarlos á seguida 
tiránicamente, y no contentos con los ar­
bitrarios límites en f¡ue los encierran, con­
ceder ó negará su antojo tal ó cual mane­
ra de traducirse en hechos, de realizarse 
en el terreno de la práctica.

Ninguna ocasión mas á propósito para 
recordar este lema sagrado, escrito con la 
sangre del pueblo en la bandera de la de­
mocracia, que estos tristes y tenebrosos 
momentos en que se esta debatiendo en el 
Senado la cuestión de la reforma consti­
tucional.

Muchas constituciones llevan ya elabo­
radas en España los partidos medios. Nada 
menos que medio siglo llevamos ya de ha­
cer y deshacer constituciones ; de reformar 
las hechas, ora en sentido liberal, ora con 
espíritu reaccionario, para despues abolir 
las reformas; y sin embargo, despues de 
tanto escribir y borrar constituciones, de 
escribir y borrar reformas constitucionales, 
despues de ese eterno tejer y destejer, que 
ha convertido la política de España en una 
nueva tela de Penelope, podemos decir que 
aun no hemos tenido una Constitución que 
se asiente £¿n los principios proclamados 
por las revoluciones modernas. Según el 
partido que las ha hecho, las constitucio­
nes han sido mas ó menos liberales; pero 
todas incompletas; todas se han levantado 
sobre el aire, faltas de la base en que debe 
estribar toda constitución política, digna 
de este nombre: la declaración de los de­
rechos del hombre.

Sér racional y libre, el hombre tiene su 
fin en si mismo, y no puede ni debe ser 
tratado como un simple medio, ni conside­
rado como una mera rueda de la gran má­
quina social, ni sacrificado en manera al­
guna á la unidad, al órden. al esplendor, ni 
á la grandeza de la sociedad en que vive. 
El individuo es el fin de la sociedad; de 
ningún modo la sociedad el fin del indivi­
duo. La sociedad es la condición necesaria 
de la vida del individuo, que, considerado 
fuera de ella, es una verdadera abstracción; 
es el medio en que este se desenvuelve y 
desarrolla, y realiza su destino; de ningu­
na manera su fin.

Sér libre por esencia, el hombre no pue­
de perder su libertad, sin perder al mismo 
tiempo todo lo que tiene de humano; sin 
perder su cualidad esencial característica, 
y caer del alto rango de las personas, que 
de derecho le pertenece, para hundirse en 
la humilde esfera de las cosas, donde no 
puede vivir ; porque no lo consiente la 
naturaleza, que ha escrito en su frente con 
caractères indelebles todos sus derechos. 
Por esto el derecho individual, síntesis y 
resúmen de todos los derechos naturales, 
derechos que constituyen la esencia misma 
del hombre, de los que no se le puede des­
pojar sin mutilar la obra de Dios, convir­
tiendo en miserable cosa lo que debe ser 
noble y digna persona, es anterior y su­
perior á lodo contrato, á toda ley po­
sitiva, á toda institución social. No hay 
ley, no hay convención, no hay nece­
sidad ni institución social que pueda des­
pojar al hombre de su libertad, que es su 
cualidad esencial y distintiva. Las bases y 
las instituciones suponen la libertad.

Por esta razon, los legisladores modernos 
en todos aquellos países en que la libertad 
ha sido en algún tiempo una verdad, han 
tenido muy buen cuidado en poner á la ca­
beza de las Constituciones, como su base 
sólida, inquebrantable y eterna, los dere­
chos naturales del hombre- Y en efecto, po­
ner á la cabeza déla Constitución, la decla­
ración de los derechos del hombre, es pro­
clamar muy alto el respeto á la personali­
dad humana obra superior y anterior á to 
das las leyes positivas. El libre ejercicio de 
estos imprescriptibles derechos, es el fin de 
toda Constitución. La sociedad, el Estado, 
el gobierno, tienen por única misión prote­
gerlos contra los iujustos ataques de la fuer­
za y favorecer su desarrollo por todos los 
medios legítimos.

Por grande que sea la riqueza y prepon­
derancia que un Estado llegue á alcanzar;

por grandes que sean sus recurso.s y mara 
villosos sus adelantos, si en él los derechos 
naturales del hombre, son desconocid s ó 
menospreciados, este Estado no llena el fin 
para que fué instituido, es infiel á su mi­
sión, no cumple su destino. El fin supremo 
de ki política en todo pueblo civilizado, es 
garantir el libre y pleno ejercicio de lodos 
los derechos naturales del hombre; todo 
lo demás es secundario, pues es solo el me­
dio de alcanzar tan elevado fin.

La gloria, la riqueza, el poder de las na. 
cienes, la habilidad de ios gobiernos que 
empuñan las riendas de aquellos Estados 
donde los derechos naturales iio están ga­
rantidos sólidamente por la Constitución, 
ni considerados inviolables, son tanto mas 
de temer para los verdaderos defensores 
de la libertad y de la justicia, cuanto que 
todas- estas cosas grandes y gloriosas se 
convierten, en las pérfidas manos de un 
mal gobierno, en máquina terrible de opre­
sión, en dócil instrumento de la tiranía. 
Nada hay en ninguna nación del mundo 
superior tí estos derechos naturales del 
hombre. No hay derecho contra estos de­
rechos. El derecho social omnipotente y 
absoluto mientras es órgano de la justicia, 
que es cuando los protege contra todo gé- 
ñero de ataques, nada puede legítimamen­
te contra ellos. Todo ciudadano, por el 
mero hecho de ser hombre, tiene el de­
recho de que se le respete en el pleno y 
entero ejercicio de su libertad. Y dicho se 
está que para que el principio que acaba, 
mos de proclamar, base imjuebrantable de 
toda constitución política, sea una verdad; 
es necesario que se respete en todas sus 
consecuencias y que no solo se respete el 
principio con todas sus consecuencias, sino 
que también las condiciones necesarias á 
su desarrollo y todos los medios de aplica­
ción que por natnraleza exige.

Sin esta base fundamental, la constitu­
ción política de una nación está en el aire. 
Donde los derechos naturales del hombre 
no están sólidamente garantidos por la 
Constitución, que debe ser su escudo, la 
soberanía del pueblo es una mentira, y la 
libertad de los ciudadanos está -á merced 
de los gobiernos.

Así lo comprendieron ios grandes legis­
ladores del 93 que, penetrados íntimamen­
te del carácter de nuestros derechos natu­
rales, los abrazaron en toda su estension, en 
su conjunto; los proclamaron iguales para 
todos los hombres; y los pusieron bajo el 
amparo déla sociedad, destinada única y 
exclusivamente ¿í defenderlos de los injus­
tos ataques de la fuerza. Sus palabras no 
pueden ser mas breves, profundas ni ter­
minantes. «La libertad, decían aquellos 
inmortales legisladores, es el poder que 
nos pertenece para el ejercicio de todas 
nuestras facultades. Tiene la justicia por 
regla; la Ubertad de otro por límile; la na­
turaleza por principio; la ley por salvaguar­
dia;» palabras precisas, profundas, elo­
cuentes, que encierran en sí virtualmente 
toda una gran constitución.

Y en nuestra pobre patria, ¿qué han he­
cho progresistas, moderados, unionistas, 
en el medio siglo de agitaciones y revuel­
tas que llevamos escribiendo y borrando 
con torrentes de sangre códigos, reformas, 
y reformas de reformas? Ninguno ha com­
prendido los derechos del individuo, el fin 
de la sociedad, la misión del Estado y del 
gobierno; y así se revuelven impotentes 
entre arroyos de sangre y monte.s de tinie­
blas, y pugnan en valde por cerrar nuestro 
larguísimo período constituyente.

Despues de tantos años de batallar, en 
que se han gastado todas los fuerzas vivas 
del país en luchas estériles, todavía no ha 
conseguido la nación española la libertad 
de pensar, la mas importante y sagrada de 
todas las libertades.

Despues de tan incesante batallar, aun 
gime la prensa entre los hierros de arbi­
trarias leyes especiales, cruelmente apli­
cadas por el libre arbitrio de los fiscales; 
todavía antelas mas importantes y trascen­
dentales cuestiones, vése forzada á callar 
ó bajar indignamente á revolverse en el 
fango de ruines cuestiones personales. Te­
nemos el derecho de petición; pero sin la 
libertad de reunion, condición indispen­
sable para su ejercicio; condición sin la 
cual el derecho de petición es lo que en 
España , una palabra vacía de sentido. To­
davía no han acertado á darnos los raquí­
ticos partidos medios, ni siquiera la liber­
tad de enseñanza, cuyo monopolio espióla 
el Estado á espensas de la ilustración del 
pais, y sigue la de asociación arrastrándo­
se por los suelos, bajo el ojo enemigo de 
la autoridad y la mano sacrilega del es. 
birro.

Hoy, ya lo saben nuestros lectores, de­
bate ante el Senado una cuestión constitu­
cional, y ¿qué es lo que se discute en ple­
no siglo XIX con tanto aplomo y seriedad? 
Si los grandes, además de ser ellos por de­
recho propio, legisladores del pais duran­
te su vida, comunican ó no la facultad de 
desempeñar tan elevada función á sus 
hijos, al tiempo de enjendrarlos, ó lo que 
es lo mismo, si los hijos de los grandes, 
aunque sean unos grandes imbéciles, por 
el mero hecho de ser hijos suyos, deben ó 
no ser legisladores de la nación. A nues­
tros lectores tan amantes de la igualdad, 
como hijos legítimos que son del siglo XIX, 
les ofenderá, sin duda, como á nosotros, 
esto de tener que hablar todavía de gran­
des y pequeños; pero, francamente, eso de 
andar aun discutiendo en nuestra época, y 
en nuestro democrático país, la senaduría 
hereditaria, pasa ya de raya, es una cosa 
que no se puede tomar en sério.

En vano pugnáis, partidos medios todos, 
por buscar un punto de avenencia y cer­
rar nuestro periodo constituyente. Ese pe­
riodo no lo cerráis vosotros, lo cerrará la 
democracia, levantando la obra constitu­
cional sobre la firme base de la igualdad 
y del derecho, y proclamando muy alto los 
derechos naturales del hombre, verdade­
ra clave del edificio político.

F. Rodríguez García.

SENADO.

Entre los miembros de la Uámara vitalicia po­
demos contar uno mas, que es el Sr. D. Acisclo 
Miranda; entre las razones que hayan movido al 
gobierno para acometer la nueva reforma consti­
tucional, las que puedan esciíar al duque de Va­
lencia, al marqués de Molins y al Sr. Roncad, 
que también ha hecho uso de la palabra para 
combatirla, y al mismo Sr. Luzuriaga, á pesar 
de sus años y servicios, para votar su abolición y 
el voto particular del marqués de Novaliches, 
entre las muchas razones de los espresados seño­
res senadores, ninguna encontramos nueva, y.... 
¡pese á nuestra mala estrella, ninguna encontra­
mos buena!

Reina en todas sus ideas y en todos sus pro­
yectos tal perturbación, y desconcierto tan gran­
de, que, si es lícito sospechar mal de la obra de 
nuestros padres conscriptos,-espondremos fran­
camente la opinion de que semejante obra ame­
naza una ruina.

Siendo los hombres públicos,—en nuestro mo­
do de ver político,—como viva encarnación de 
las ideas, considerad estas en el que mas ns 
plazca, y decidid luego si tenemos ó no razon. 
Consideradlas en el marqués de Alolins, cuya 
conclusion de hoy ha sido, quejse abstendrá de 
votar con la comisión, y lo hará contra el voto 
particular del marqués de Novaliches. S. S. no 
quiere menoscabar los fueros de la aristocracia, 
porque ella es el sosten de las libertades de los 
pueblos, porque ella ha combatido por la patria, 
porque ella es generosa. ¿Qué importa para el 
jactancioso defensor de la nobleza que sus privi­
legios humillen á los pueblos, que han vertido su 
sangre sin recompensa ni agradecimiento, que 
han consumado un solo sacrificio, pero tan gran­
de y tan duradero como su historia, y que han 
guardado el territorio y el castillo de sus señores, 
sirviéndoles de muro su desnudo pecho, para que 
gocen de seguridad y se embriaguen libremente 
en los festines de su tiranía? Nada importa ; el 
pueblo es pobre y debe ser esclavo, no debe te­
ner privilegios. ¿Privilegios? Ni los derechos 
naturales con que Dios los ha dotado; el pueblo 
no tiene blasones y carece de hazañas y de his­
toria, nada hay, por lo tanto, que reconocerle; la 
aristocracia es rica, sus escudos de continuo 
pintados por aduladores, y su historia casi siem­
pre narrada por cronistas mercenarios, nos exi­
gen respeto, acatamiento á sus derechos, vergon­
zosa idolatría en gracia de sus privilegios.

No viene á cuento que fuera levantisca y des­
leal con sus monarcas, ingrata y opresora con sus 
vasallos; no que llagelase impia y vendiera cruel 
á los mas ilustres y gloriosos legionarios en Ro­
ma; no que fuese traidora muchas veces en la 
Edad Media, vendiendo su patria en la epopeya 
de nuestra reconquista, que tales decepciones ni 
empañan, ni oscurecen el brillo de sus armas.

¿Qué eran aquellos rebeldes que á cada instan­
te manchaban de sangre el trono de los reyes go­
dos? Aristócratas. ¿Que eran ios que inmolaron 
á un joven conde de Castilla, esperanza de la pa­
tria á la puerta misma de la iglesia? Aristócratas. 
¿Qué eran los que en las minoridades délos reyes 
ensangrentaban á Castilla? Aristócratas. ¿Quie­
nes amargaron los últimos dias de Alfonso X? 
Los aristócratas. ¿ Quiénes hicieron popular á 
Pedro el Cruel? Los aristócratas. ¿Porqué fué 
grande D.^ Maria de Molina? Por que humilló á la 
aristocracia. ¿Porqué perdimos nuestra libertad? 
Por los nobles. ¿De dónde salían los familiares 
del santo oficio? De la nobleza. Por consiguiente, 
la historia encomiástica de la aristocracia presen­
ta en verdad tantas escepcionei; como páginas.

El señor marqués, como filósofo, como buen 
entendedor de la historia de España y de otros 
pueblos, como político nacido déla revolución, ese 
rayo de luz con que la Providencis ha penetrado 
en las conciencias de nuestro siglo, se declara 
partidario acérrimo del patriciado, tan contrario 
á la filosofía como á la historia; á la política como 
al sentido vulgar; un patriciado opuesto á nuestro 
carácter; contrario á nuestras grandes tradicio­
nes; que hiere nuestra dignidad y la rechaza.

Péro volviendo á nuestra reseña, y pasando li­
geramente por el Sr. Roncali, que habló para una 
alusión y para decir que no estaría al lado del 
gobierno, aunque á él debe su entrada en el alto 
cuerpo, y por el discurso incoloro del marqués de 
Vallgornera, porque la voz de este senador no lle­
gaba á las tribunas, ni lo,que dijera tendría gran 
importancia cuando nadie lo ha combatido, no 
obstante de pertenecer á la comisión, detengámo­
nos algo en el discurso del Sr. Luzuriaga; el ex­
ministro progresista.

S. S. empezó diciendo que hablaba por su 
cuenta y riesgo, y no como representante de la 
union liberal, ni de fracción ninguna, sino movido

por la gravedad de la cuestión que el ministerio 
ha lanzado á la arena del debate.

Donoso y reticente anduvo S. S. al enunciar 
sus sospechas de que la reforma del 57, era no hija, 
sino hijastra del general Narvaez, que tanto se 
honra con ella, y aunque no con muy buen gus­
to, ni con juzgar severo, dedujo con verdad que 
el procerato del marqués de Molins, era, á los ojos 
de la historia, un anacronismo; á los de la filoso­
fía, una insaculación uíenina (si no es esta la 
palabra, muchos nos hemos equivocado); á los de 
la política, una monstruosidad, y á los del órden 
social, un cartel en que un partido constitucio­
nal declaraba á otro la guerra civil en perma­
nencia.

Con esto ya se dirigía al gobierno, suponien­
do que su reforma cierra las puertas del poder al 
partido progresista, y le autoriza para que otro 
dia, careciendo de una Constitución aceptable, 
vnya á parar donde Dios quiera.

El Sr. Luzuriaga se vuelve con ternura y con 
amor hácia los puros; pero ¡de qué suerte! ¡San­
to Dios! ¡de qué suerte! Diciendo que se confor­
ma con cualquiera de las, Constituciones, lo mis­
mo con la del 37, que con la del 45 ó del 56. 
Para el Sr. Luzuriaga todas son iguales, y todas 
pueden servir de enseña para todos los partidos. 
Si esto no es prueba del escepticismo y de la gan­
grena que corroe á los hombres del progreso; si 
esto no es querer el poder á precio de contradic­
ciones, no sabemos lo que significan las palabras 
de su señoría. ¿Y en qué funda su deseo? 
¿Quién acepta su doctrina? ¿Los verdaderos pro­
gresistas? Pues entonces, partido puro, ya no 
eres nada; si se sostiene el recuerdo de tus glo­
rias, ese recuerdo sé borra con tu inconcebible 
humillación.

El Sr. Luzuriaga, el encanecido ex-ministro 
progresista, el que se educó en las Córtes de Cá­
diz y figuró en las Constituyentes, se ocupa lue­
go del nombramiento de senadores por el poder 
ejecutivo, y lo prefiere á la elección popular, lle­
gando en su senil candidez á suponer que de 
cualquier modo la Cámara estaría ocupada por 
idénticas personas.

Trata de dar fuerza á su opinion y evoca la de 
los Quintanas, los Juanas y los Heros, como si la 
prueba del error se pudiera encontrar en los er­
rores mismos, salgan de donde quiera S. S. Pues 
esta sola razon adujo como suficiente, cuando el 
animo de todos rechazaba sus pobres opiniones. 
Si el poder ejecutivo es mas apto que la elección 
popular, ¿por qué no ha de nombrar á los dipu­
tados?

Nada nuevo, nada bueno ha traído á la discu­
sión el Sr. Luzuriaga; pero su discurso enseñará 
al país que hasta los hombres de mejor fé y los 
de mejores deseos son inútiles, son mas perjudi­
ciales y desastrosos cuando se entregan al mane­
jo de ía cosa pública sin norte donde dirigirse, 
sin estrella que los guie, sin conducta ni razon 
politica, sin ideal que lo.s anime, sin principios 
que los sustenten. ¡Ay de los partidos medios! Su 
vida es vida de un dia, su muerte es ominosa y 
triste, sus restos putrefactos son focos de mias­
mas corruptores y deletéreos; su memoria abo­
minable y su herencia la perturbación y el der­
rumbamiento de todo lo que ha tocado la vara 
mágica y emponzoñada de su escepticismo.

J. Uña y Gomez.
-------------  n^i ------------- -

Los vicalvaristas dieron ayer un pasito mas y 
ya dicen á coro que no se habla de crisis sino de 
quienes serán los llamados, luego que el mori­
bundo ministerio acabe de existir. La Verdad 
dice á este propósito, que los que mas probabili­
dades cuentan, son los señores Mon, Novaliches, 
Salaverria y... el eterno señor Canovas, si bien 
creemos que la noticia tiene algo de trasnochada. 
Z« Politica, á su vez, cuenta de la siguiente 
manera:

Narvaistas que combaten por puntillo 
el dictamen del Sr. Pacheco. . . 15 

Grande.s que lo combaten por decoro 
propio. . . • 25 

Senadores de union liberal que votaron 
contra la reforma en 1857. . . • 30 

Ultra-moderados que defienden las vin­
culaciones 5 

Imprevistos 10

85

Es asi que ayer solo había en la alta Cámara, 
115 senadores: Luego no habrá necesidad de 
crisis.

La L’poca y el Eco del Pais, algún tanto re­
celosos, ya guardan prudente reserva, si bien de­
jando entrever rjue confian todavía en el éxito de 
la votación del Senado. De otro lado los ministe­
riales parecen ayer mas envalentonados, y sobre 
todo. La Corres2)ondencia refleja por instantes 
la seguridad que adquiría el ministerio de atrave­
sar la crisis que su torpeza y la malignidad do sus 
adversarios han provocado. Ya á la cabeza de su 
tercera edición decía lo siguiente:

«Hoy ha estado reunido el Consejo de minis­
tros desde las doce hasta las dos de la tarde. Su­
ponemos que se habrá ocupado de la enmienda 
que ha presentado el señor conde de Guendu- 
lain al proyecto de reforma. No sabemos lo que 
el Consejo habrá acordado sobre ella ; pero si 
creemos que el gabinete no aceptará nada que 
tienda á restablecer las vinculaciones, y admitirá 
todo lo que, sin restablecer la amortización ni 
establecer privilegios odiosos, pueda servir para 
sostener la dignidad y la importancia de la gran­
deza española.»

Mas adelante añadía lo siguiente:
«La derrota del ministerio en el Senado, que 

para la oposición y sus periódicos es una cosa in- 
cuestionáble, es á nuestros ojos muy problemáti­
ca; es mas, casi imposible, no solo por el número 
de senadores que hoy conocidamente apoyan al 
gobierno, sino por la discordia que ha estallado, 
según se verá en este mismo número, entre sus 
adversarios. »

Recobrada al fin de la inquietud en que han 
debido ponerle las noticias de ayer, deja caer ya 
en su última hora el siguiente espansivo suelto:

«Las nubes que se amontonaban ayer sobre 
el ministerio en la cuestión de reforma van des­
vaneciéndose. Algunos de los grandes, que ayer 
aparecían como adversarios del proyecto^ hoy se

detienen ante el temor de contribuir á la aproba­
ción del voto del señor marqués de Novaliches, y 
de destruir por su propia mano el derecho á la 
senaduría hereditaria que el proyecto del gobier­
no les conserva. Se cree que muchos de ellos se 
abstendrán al menos de votar, y teniendo el go­
bierno al frente solo sus adversarios políticos, y 
auxiliado por los que quieren evitar en estos mo­
mentos una crisis; puede darse por seguro el 
triunfo del ministerio.»

No avanzaremos nosotros tanto como La Cor­
respondencia', todavía tenemos al ministerio en 
peligro, y él mismo creemos que ^e forja ilusio­
nes acerca de este punto. Pero cierto es que la 
actitud de la grandeza es menos rígida, que la 
impaciencia vicalvarista ha incomodado á mas 
de uno, y que todo esto aun le permitirá algunos 
dias de vida, al menos en cuanto es posible ase­
gurar semejantes cosas, en un pais en que los mi­
nisterios nacen y desaparecen como por encanto.

Pasan ciertas cosas, suceden ciertos hechos que 
apenas nos atrevemos á calificar, y que desnatu­
ralizan completamente el régimen constitucional. 
Los mismos que debían guardar su pureza lo pro­
fanan. No podemos menos de estrañarnos de la 
importancia que se quiere dar al voto de los fun­
cionarios de palacio en la cuestión de reforma 
constitucional. Elvotode estos senadores no puede, 
no debe tener mas importancia que el voto de los 
demás senadores. Son iguales átodos, son lomismo 
que todos ¿Por qué, pues, se les quiere dar esa 
desmedida importancia? Esto es bizantino. Los 
que tal hacen no comprenden el régimen consti­
tucional. Los que tal hacen vulneran lo mismo que 
quieran hacer invulnerable. ¿En qué país estamos? 
¿Se quiere imponer con esto á los cuerpos cole- 
jisladores? ¿Se quiere convertir la magostad de la 
representación nacional en un juego de pequeñas 
intrigas? Los funcionarios de palacio no son mas 
que senadores, y les que los quieren dar otro ca­
rácter injurian á la representación nacional. Ya 
que tanto habíais de nuestras gloriosas tradicio­
nes ¿por qué para evitar estos falseamientos del 
régimen constitucional, no imitais lo que hacia 
en aquellos tiempos eminentemente monárquicos 
de Castilla y de Aragon con los criados de los 
reyes?

y acaso severo y suspicaz que se advierte en el 
mensaje del Senado á favor de la integridad ri­
gorosa y absoluta de la legislación de 1852, y de 
las máximas que á la sazón reinaban sin contra­
dicción de ninguna especie. El cuerpo legislativo 
no ha menester tantas circunlocuciones como el 
Senado para que nuestro país desarrolle su bie­
nestar moral con hpráctica sincera?/ gradual 
de las libertades driles y politicas. Mués­
trase resueltamente dispuesto á aprovechar todas 
las ocasiones que el gobierno tenga á bien ofre­
cerle para destruir los obstáculos ÿue se opo­
nen á la iniciativa individual. Insiste ade­
más en hacer presente que facilitará, si consigue 
arreglar de un modo equitativo en la cuestión 
del trabajo las relaciones entre los ciudada­
nos de las diferentes clases // condiciones. 
Esta alusión hecha por uno de los grandes pode­
res del Estado á los recientes debates que surgie­
ron entre fabricantes y trabajadores en muchas 
industrias, es casi un acontecimiento ; el que re­
cuerde que las tempestades de 1848 añadieron á 
nuestras aspiraciones económicas otras cuya po­
lítica liberal y conservadora nunca será bastante 
apréciada, se felicitará de que un problema in­
dustrial de los mas graves y dignos de la aten­
ción ilustrada de los gobiernos contemporáneos 
el de las coaliciones de los trabajadores, sea- exa­
minado por el Cuerpo legislativo. »

Inútil es decir que no estamos de acuerdo con 
las ideas del diario orleanista; ni la oposición del 
Cuerpo legislativo será eficaz, dado el caso de 
que llegue á declararse oposicionista, ni los 
conflictos entre trabajadores y fabricantes se 
conjuran poniendo trabas al derecho de asocia­
ción; pero lo cierto es, que la Cámara no parece 
tan sumisa como las anteriores, y que los debates 
del mensaje prometen ser vivos y animados.

La Ppoca de anoche, da las siguientes noti­
cias acerca del proyecto de ley electoral leída 
ayer por el Sr. Vaamonde en el Congreso.

«El gobierno ha presentado hoy al Congreso la 
ley electoral, precedida de un estenso preámbulo 
justificando las alteraciones introducidas en nues­
tro sistema de elecciones, ya ampliando el núme­
ro de diputados y el de electores, ya destruyendo 
el sistema de distritos que, según el ministerio, 
no responde á una idea política, creando misera­
bles luchas de personalidad.

Las secciones serán permanentes, no pudiéndo­
se alterar sino oyendo al Consejo de Estado y dos 
meses antes de las elecciones.

Serán electores los 50 mayores contribuyentes 
por cada diputado que deban elegir las regiones 
y todos los que paguen una cuota igual al del úl­
timo elector incluido en las islas. No podrán ser 
eleetores por su concepto de funcionarios todos 
los empleados públicos; pero si los cesantes y re­
tirados que gocen 8,000 rs. de haber. Las capa­
cidades serán electores, cualquiera que sea el im­
puesto que satisfagan, siempre que paguen algo.

Las condiciones para ser electo diputado son 
las mismas que en el dia, pero se toman garan­
tías para probar su propiedad.

En el proyecto sedan garantías importantes de 
verdad al voto público. Las listas serán perma 
nentes, no admitiéndose la esclusion de los electo­
res sin audiencia previa del interesado. Las mi­
norías tendrán siempre alguna intervención en las 
mesas, y ios presidentes de ellas serán designados 
por los mismos electores.

El número de diputados actuales, que es de 
349, se aumenta en unos 50 mas, uno por cada 
40,000 almas. Toda ciudad que tenga esta pobla­
ción elegirá sus diputados, mientras los demas 
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pueblos de las provincias se dividirán en grupos 
desde tres á seis representantes. Las provincial 
que deban elegir solo dos diputados seguirán eli­
giéndolos por provincias, que para esto formarán 
una sola region electoral. Las provincias que no 
pasen de 240,000 almas elegirán unidos sus di­
putados, y las de mayor número de almas se divi­
dirán en regiones que elijan desde 3 á 6 repre­
sentantes.

Se declara la incompatibilidad del cargo de di­
putado con todo empleo ejercido fuera de Madrid, 
escepto embajadores y ministros plenipotencia­
rios; con toda función en la magistratura y en la 
milicia como no sea de coronel arriba, y con todo 
empleo que, desempeñado en la córte, no disfrute 
40,000 rs. de sueldo. Esceptúanse los catedráticos 
por oposiciom Tampoco podrán ser diputados los 
que tengan contratos pendientes con el gobierno. 
Todo ascenso sujeta á reelección.

Las grandes capitales, como Madrid, Barcelo­
na, etc., elegirán en conjunto sus diputados.

El general Narvaez, en la sesión del Senado de 
anteayer, defendiendo su reforma del S7, dijo que 
<la aristocracia española, por su nobleza y patrio­
tismo, es el mas firme y seguro baluarte que pue­
da oponerse á todo lo que tienda á menoscabar la 
independencia y la libertad de la nación.» ¡Vive 
Dios que da grima el oir semejantes ditirambos á 
nuestra aristecracia! ¿Qué son nuestros nobles de 
hoy dia? ¿Qué viene representando esa decanta­
da aristocracia? ¿Qué iniciativa, qué acción ejer­
ce en la cosa pública? ¿Qué se ha hecho de las ór­
denes militares con sus omnímodos privilegios, 
su temido poder, sus incalculables riquezas? ¿Les 
soberanos temen ya á los nobles? ¿Les respeta el 
pueblo? ¿Se tiene acaso en algo su cooperación ó 
su alejamiento en esas Asambleas en que los pue­
blos disponen de sus propios destinos? ¡Y hay 
quien se atreva á decir qne esta aristocracia, aun 
en nuestros dias, es el mas firme sosten de la li­
bertad é independencia patriasI Medrados estaría­
mos si tan caros objetos no tuviesen entre nosotros 
inteligencias más elevadas, pechos más nobles y 
varoniles y brazos más vigorososi ¿Qué hizo esa 
aristocracia cuando la guerra de la independen­
cia? ¿Qué en la guerra civil? ¿Qué en la de Afri­
ca? No; la aristocracia española como todos los 
viejos poderes, como todos los odiosos privilegios de 
casta, se desacredita mas cada dia, va debilitán­
dose, muere. No intentáis prestarle nna vida íic- 
ticia, hoínbres de la reacción; no revive ya nunca 
lo que en el órden del tiempo ha llenado su ra­
zon de ser en la vida de los pueblos.

Continúan las inconsecuencias del general 
ü^donnell á la órden del dia. Se compromete á 
votar la senaduría hereditaria. Parecíale que un 
patriciado á la inglesa era la mejor garantía de 
la libertad. Pero á los pocos dias cambió de opi­
nion. Ya le parecía que el restablecimiento de la 
Constitución del 45 era la mas sólida garantía de 
la libertad. Así ha procedido siempre. Un dia le 
pareció grande institución la milicia; pero al otro 
dia le pareció mejor institución una milicia di­
suelta. Un dia llamó soberanas á las Córtes; pero 
al otro dia las llamó facciosas. Un dia dijo que si 
la mitad mas uno de los constituyentes votaban 
contra la monarquía, seria el primero en acatar 
su voto. Pero al dia siguiente proclamó como 
único derecho el derecho histórico. El trajo y él 
echó á Cristina. El levantó y él arrojó á Espar­
tero. El es, mirado por un lado, revolucionario, 
enciclopedista; y mirado por otro; reaccionario, 
neo-católico. El instinto político se ha perdido 
completamente en nuestra patria. ¿Qué se han 
hecho aquellos ínclitos varones del siglo XV y 
del siglo XVÍ, tan superiores á los hombres de 
las demás naciones, como lo hubieran podido 
ser los romanos en los pueblos de la antigüedad? 
Aquellos hombres podían equivocarse, pero te­
nían la cualidad capital de nuestra raza, la fé en 
la creencia, la constancia en el carácter. El mal 
mas grave que la union liberal ha hecho, ha sido 
corromper los caracteres, quebrantarles; poner 
precio á todas las conciencias; pagar todas las 
apostasias. Por eso el hombre mas funesto qu 
hay en nuestra patria es el general OMonnell. 
Aun no se han recojido con tanto y tan descara­
do escepticismo todos los frutos de su política. 
Vereis cosas mayores.

Mucho se ha hablado de los servicios de las al­
tas clases en la guerra de la independencia. Vea­
mos la historia. ¿Quién puso sus diferencias de 
familia en manos de Napoleon? Gárlos IV. ¿Quién 
felicitaba á Napoleon por sus victorias en España? 
Fernando VIL ¿Quién presidia la diputación del 
Congreso de Bayona que felicitaba al rey José? 
El duque del Infantado. ¿Quién decía á Bonapar­
te: «V. M. es rama principal de una familia des­
tinada por el cielo á reinar?» El presidente del 
Consejo de Castilla. ¿Quién se acogía á José para 
que continuara la intolerancia religiosa? El in­
quisidor mayor Ethenard. ¿Quién esclamaba di­
rigiéndose al rey intruso: «Yo me honro con el 
título de vuestro primer soldado?» El duque del 
Parque. ¿Quién sirvió al emperador hasta el pun­
to de merecer el dictado de generoso francés de 
Castilla? El conde de Montijo. ¿Quién saludaba 
al nuevo rey diciendo que estaba pronto á obede­
cer su voluntad hasta en lo mas mínimo? Escoi- 
quiz. ¿Quién fue secretario de Estado? Un Ur- 
quija. ¿Quién de Negocios estranjeros? Un Ce­
ballos. ¿Quién de Hacienda? UnCabarrús. ¿Quién 
fué nombrado jefe de guardias walonas? Un Cas- 
tel-Franco. Y en cambio, los que pelearon con­
tra Napoleon, los que le vencieron eran Mina, 
Milans del Bosch, Manso. A estos oscuros labra­
dores, á estos molineros, á estos debemos el tener 
patria, el no haber pasado á ser entre las nacio­
nes la Polonia del Mediodía.

No sabemos quién ha dicho que nosotros acep­
tamos el sufragio universal para que los ciudada­
nos voten lo que nosotros queramos. No hay tal. 
Nosotros decimos, sostenemos nosotros, que los 
derechos individuales son ilegislables, superiores 
á toda convención, innatos á la naturaleza huma­
na. Nosotros creemos que un pueblo entero no 
tiene derecho á fundar la inquisición, porque 
ataca la inviolabilidad de la conciencia. Creemos 
que un pueblo entero, aunque se llame soberano. 

no tiene derecho á violar el hogar doméstico, á 
cohibir el pensamiento, á romper la prensa, por­
que seria tan tiránico como cualquiera déspota. 
Para elevar á los pueblos, para cerrar el período 
constituyente, para asentar bases lijas, eternas 
en política, lo capital es comenzar por la declara­
ción de los derechos del hombre. Este es nuestro 
ema, esta es la teoría de la democracia.

Varios periódicos moderados traducen y aco­
gen ansiosamente un artículo del Aiez/wrial di- 
jplomáiico, periódico que se publica en Paris ba­
jo las inspiraciones de Francia y Austria, en que 
se renueva la cuestión de Gibraltar, y hasta se 
indica la posibilidad de que Inglaterra haya de 
devolvérnoslo un dia. Parecerá estraño que los 
moderados se ocupen de semejantes niñerías en 
vísperas de una tremenda cuestión del gabinete. 
Ello no es, sin embargo, menos cierto: aunque 
por lo demás bien se revele en el aire distraído 
con que lo hacen, que no está su imaginación pa­
ra ocuparse de estas cosas. ¡Gibr¿iltar! Gibraltar 
no volverá á manos de España, hasta que esta no 
haya sacudido lejos de si la ignominiosa política 
que la rige. Las naciones que no tienen los brios 
necesarios para acaudillar un gran movimiento 
político, y, si lo detestasen, para combatirlo; esas 
deben resignarse á ser las últimas cortesanas de 
los Pacos dos, las víctimas oscuras y despreciadas 
de trasformaciones, lie vadas á cabo sin su consen­
timiento, y sin su contradicción. Gibraltar ven­
drá á nosotros cuando hayamos alcanzado á in­
fundir en Inglaterra todo lo que puede haber de 
trascendental en nuestra alianza ó nuestra ene­
mistad. Entretanto resignémonos á ser los ami­
gos de ios tiranuelos italianos, los últimos cóm­
plices de los lacayos del Austria. Harta honra ad­
quirimos con ello.

jA la grande contradicion, grita anoche el ór­
gano llamado La Union; á las contradicciones, 
magnas; La Democracia alaba á Inglaterra. Ala­
bamos en Inglaterra lo que hay allí de loable. 
Pero entienda que hay muchas cosas en Inglater­
ra que nos son nocivas; por ejemplo, su aristo­
cracia, su cámara de los pares, los residuos que 
aun se conservan de la edad media. ¡Vaya un re­
nuncio en que nos ha cojidoí Guando alabábamos 
los Estados-Unidos antes de la guerra, no alabá­
bamos la esclavitud. Nosotros hemos dicho y sos­
tenemos que una democracia encerrada en una 
forma democrática, es mas perfecta que una de­
mocracia encerrada en una forma anti-democrá- 
tica. Y esto es tan claro como la luz del medio­
día.

Nuestro estimado colega El Pueilo trae en su 
número de ayer las siguientes frases, que no ha­
brán sido muy del agrado de El Pensaníienlo 
y compañía:

«Pero en ese partido (el absolutista) hay una 
facción (la neo-católica) descreída, subversiva, 
revolucionaria, cínica; una facción atea, voraz, 
corruptura y corrompida; facción ingrata hacia la 
reina y hácia la nación, cuyas generosidades no 
ha podido agotar aun con sus enorme.s y negras 
ingratitudes; esa facción traidora que produjo la 
sangre del año 27; esa facción traidora que rodeó 
á Fernando VII en su lecho de muerte; esa fac­
ción que en la region militar y en la politica, en 
el campo y en la ciudad, trabaja alternativa y 
constantemente. » (Palabras del /Slr. Píos lio­
sas en la sesión del 14 de diciembre de 1861.J 

Esto puede servir de dato para apreciar debi­
damente las exigencias de la gente nea en la 
cuestión de enseñanza.

El duque de Valencia es uno de esos hombres 
que para conseguir sus propósitos, para llegar á 
su fin, no suelen pararse en barras. Se indigna 
mucho de que hablen mal de su política, y no 
considera que quien habla mal es su historia. 
Pero el señor duque ha encontrado un medio muy 
seguro de que nadie le incomode. Dice que 
eliminando las cabezas que no piensan como él 
piensa, y no creen lo que él cree, quedaríase el 
mundo hecho una balsa de aceite, un mar tan 
sereno como el mar muerto. Este pensamiento es 
terrorista, caligulesco. jGuán necios son los que 
creen que todo puede conseguirse violentamente! 
¿Pues qué, creíais que con eliminar cabezas, eli­
minaríais por eso pensamientos? El pensamiento 
no puede ser eliminado de un tajo, como no pue­
de sor suprimida el alma.

Al terminar ayer su discurso el señor duque 
de Valencia, defendiendo la reforma de la Gons- 
titucion llevada á cabo en 1857 durante el mi­
nisterio que presidia en aquella época, le oímos 
las siguientes palabras; «si S. M. me llamara á 
formar gabinete, antes de que aboliesen las Gór- 
tes la reforma constitucional, yo presentaría los 
proyectos de ley necesarios para realizarla ; pe­
ro si me llamase despues de abolida, lo repetiré, 
señores, la acompañaría hasta su tumba, derra­
maría sobre ella las llores de su funeral, y la 
dejaría dormir eternamente. »

¡Qué florido estaba el señor duqne de Valen- 
cio! Por mandar es capaz de abandonar todas 
sus ideas y de rasger toda su historia. A estos 
hombres se le.s puede aplicar el gran dicho de Tá­
cito; omnia serviliter jiro dominatione.

La Psjjeranza, en un artículo escrito en un 
tono entre jeremiaco y horripilante, dice que la 
revolución es la conculcación de todas las socie­
dades, y en definitiva, el triunfo del crimen. 
Ahora bien : Ja Revolución, tal como nosotros la 
proclamamos y combate La Psjjeranza, es tan 
solo el mejoramiento moral y material de los pue­
blos; la transformación, el progreso natural, ne­
cesario, inmanente en la vida de las sociedades. 
En este sentido fué Moises revolucionario; lo fue­
ron los hermanos Macabeos : Sócrates lo fué, Pla­
ton también lo era, como lo son todos Jos gran­
des reformadores, todos los hombres ungidos con 
el óleo de la predestinación, para derramar por el 
mundo la luz santa de las regeneradoras ideas. 
Jesucristo, atacando la esclavitud, los odiosos pri­
vilegios de los sacerdotes judíos, y derribando al 
solo impulso de sn palabra todo el edificio social 
de la edad antigua, fué, no se escandalicen nues­
tros mogigatos, un gran revolucionario.

¿Convendrá también La Esperanza que, con '

nosotros, que nos honramos llamándonos revolu­
cionarios, vayan comprendidos todos los que han 
sido reformadores de la sociedad en cualquier 
sentido? ¿Dirá entonces que la revolución es el 
crimen, y los revolucionarios una liga de ase­
sinos?

El señor duque de Veragua, vice-presidente 
del Senado, ha recibido una comunicación del 
señor marqués del Duero en que este le dice que 
sus ocnpaciones agricolas le detendrán todavía 
algún tiempo en la provincia de Málaga, sintien - 
do mucho dejar abandonado el sitial de la presi­
dencia del alto Cuerpo colegislador.
Tityre, tny)atalœ recabans sub termine fay i 
/Silvestrem tenui musam meditaris avena...

Vamos. Esto es muy grande. EI marqués del 
Duero es uno de nuestros mayores hombres. En 
él tenemos en una pieza un Caton en el Senado, 
un Escipion en la guerra, un Cincinato en el 
campo. Son muy grandes nuestros grandes hom­
bres. Sobre todo, ¡qué bien saben capear los tem­
porales políticos!

Atribulado Li Contemporáneo por el aspecto 
de las cosas en el Senado, se pregunta ayer, ya 
poseído de mortal congoja, «¿es una verdadera 
cuestión de política actual esta que tales conllic- 
tos causa; ó es quizá un campo donde han reuni­
do sus esfuerzos los que desean la caída del gabi­
nete? ¿Se piensa seriamente en la reforma, ó se 
trata de precipitar una crisis?»

¡Lindas preguntas! ¿Cuándo se ha tratado de 
otra cosa? Ni, ¿qué son ya las cuestiones mas gra­
ves para ios partidos conservadores, sino pretesto 
para nuevas intrigas y cábalas? Si la grandeza 
española no estuviese destinada, por altos decre­
tos del cielo, á sumirse en la inmensa democracia 
que la rodea, merecería su próximo fin por la de­
licióla candidez con que se interesa por una cues­
tión en que al cabo no va á ser mas que un ins­
trumento de los vicalvaristas ó de los moderados.

Llamamos la atención del señor director de 
correos sobre el retraso con que son recibidos 
por nuestros suscritores los números de L.a De­
mocracia. No pasa un dia sin que recibamos re­
clamaciones y quejas justísimas, que revelan los 
abusos de algunos empleados en correos que fre­
cuentemente se olvidan de sus deberes, que no 
son seguramente los de defraudar las esperanzas 
de los suscritores. Gomo la repetición de actos de 
esta naturaleza redunda siempre en perjuicio de 
la prensa periódica y sus lectores, y en descrédi­
to de nuestras oficinas de correos, rogamos al se­
ñor director del ramo que adopte medidas enér­
gicas para poner coto á tamaños abusos.

Véase ahora lo que uno de nuestros aprecia- 
bles suscritores de Monforte de Lemus nos dice 
con fecha 5 del actual;

«El primer número de La Democracia le reci­
bí con un dia de retraso y las señales evidentes 
de haberse abierto en alguna de las administra­
ciones de correos.

El segundo número no le he recibido tam-

Un periódico vícalvarista dice que el;aeuerdo, 
tomado anteayer por la grandeza, de votar contra 
el dictámen de la mayoría de la comisión de re­
forma difundido por Madrid causó yrata, pro­
funda y y eneral sensación. Gon la misma ra­
zon pudiera haber dicho un periódico ministerial 
que había llenado de angustia á toda la capital. 
La verdad es que en Madrid nadie se acuerda de 
los grandes ni de sus acuerdos, sino para admi­
rar que pretendan ser legisladores desde el vien­
tre de su madre, unas gentes que no alcanzan á 
emanciparse del dominio de hábiles de la estof- 
del general O'Donnell y del merqués de Mira ­
dores; ni de vicalvaristas ministeriales y moa 
derados y del juego que traen hace dias entre 
manos á propósito de la cuestión de reforma, 
sino para gozar bien del espectáculo y recapaci­
tar en loe medios mas oportunos para librarnos 
de su reproducción. Esta es Ja verdad.

A La Ppoca le ha parecido mal que atribu­
yamos la existencia del ministerio Mon, de que 
ayer dimos cuenta, á las gestiones del señor Sa­
lamanca y de un diplomático estranjero muy in­
fluyente. Lo comprendemos muy bien. El 
ideal de La Epoca reducido á la categoría de 
un ministerio de espediente. Una combinación 
que todavía puede tener lugar, señalada ya en 
su origen con un tinte tan feo como suele tener­
lo toda intriga mercantil ó política? Repetimos 
que La. Ppoca hace bien en sublevarse contra 
ello. Para eso existe en la prensa. Por lo demás, 
nos permitimos insistir en nuestras noticias, sin 
género alguno de pasión, contra el obligado se­
ñor Gánovas, por quien en estos momentos no 
sentimos mas que profunda compasión. Son ya 
tan numerosos sus desenga-os...

Los grandes de España han empezado á sacu­
dir el yugo del general O'donnell. En la junta ce­
lebrada ayer, á hora en que ya se había tomado 
un solemne acuerdo respecto á la cuestión de re­
forma, varios de los ilustres próceros se inclina­
ron, ya á la abstención, ya á una enmienda que 
salvase la senaduría hereditaria del peligro en 
que, el despecho de los unos y la ambición de los 
otros, le han puesto. Los grandes obedecen ya á 
otras aspiraciones. ¡Singulares gentes estas, que 
pretenden ser legisladores natos, y no han conse­
guido á sus años tener pensamiento propio! ¿Me­
recen indignación ó lástima?

El periódico moderado que por antífrasis se 
apellida La Libertad, dice que no quiere la li­
bertad de La Democracia. Lo celebramos, queri­
do colega, y no dude que hasta nos holgamos mu­
cho con ello. Harto sabemos que la libertad délos 
moderados es el privilegio, y sabe Dios cuanto 
sentimos que el modérantisme se atreva aunáin- 
volucrar tan santo nombre entre sus mezquinas 
aspiraciones, sus odiosos procedimientos con que 
viene presentándose en la vida política, atrope­
llando cuanto en sus derechos de mas sagrado tie­
ne el hombre.

Vale mas remar en galeras, vale mas arrastrar 
una cadena, que ser periodista escritor en Espa ­
ña. Ni los forzados de Dragut pueden compararse 
con nuestros escritores. Sobro ellos pesa tal nú­
mero de cadenas ; á ellos les atan tantas ligadu­
ras que no pueden moverse, no pueden andar. Y 
el pensamiento es como el aire, que necesita para 
volar todo el cielo. ¡Guántas cortapisas! ¡Qué de 
hierro! ¡Qué leyes tan asfixiantes! Un dia es re­
cogido un periódico, otro dia denunciado. Ayer 
Las JVovedades; hoy La Jberia. La garantía 
que da la ley de optar entre la recogida ó la de­
nuncia, ¿de qué sirve? Si no se cumplen hasta 
nuestras mezquinas leyes, ¿qué garantía nos que­
da? ¡Por Dios, dejad libertad al pensamiento! 
¡Qué grande seria ante sus conciudadanos, qné 
grande ante la historia el hombre que rompiese 
los últimos eslabones de la prensa! Su gloria 
ofuscaría todas las glorias ; su estatura se levan­
tara sobre toda grandeza.

Guerazzi, uno de los primeros escritores de Ita­
lia, uno de los hombres que mas sacrificios han 
hecho por la causa de la libertad, ha tenido qua 
salir del parlamento italiano, renunciando á su 
cargo de diputado. Solo sentimos que un demó­
crata tan probado y antiguo grite: ¡Viva Víctor 
Manuel en Roma! Nosotros hubiéramos gritado; 
¡ Viva la democracia! Entre Victor Manuel y la 
liñertad se levanta y se levantará eternamente, la 
triste y fatídica sombra de xYspromonte.

Hoy se ha dicho en el salon de conferencias 
que los candidatos ministeriales para la comisiou 
de ley electoral, que aun no se sabe cuándo habrá 
de presentarse, son los Sres. Plá y Cancela, Polo, 
Montadas, Ríos Rosas (D. Francisco), Fagés, Her­
rera y M reno Elorza.

Para la comisión de la ley de imprenta qne po­
sitivamente se presentará en uno de estos dias, 
son los candidatos los Sres. Alvareda, Gonzalez 
Bravo, Bañuelos, Benavides, Duran y Bas, Ama­
dor de los Ríos y Moraza.

La Peyeneracion cree i nocent emerite que 
nos ha cogido en el garlito, porque hemos publi­
cado Ja carta de un loco que está muy cuerdo. 
Entre los locos de La Democracia y los cuerdos 
de La Peyeneracion siempre habrá una diferen­
cia muy notable: la que hay entre la luz y las tinie­
blas, entre la verdad y la mentira, entre los bien 
intencionados y los que disimulan sus buenas in­
tenciones. ¿No lo entiende bien el colega noctur­
no? Pues no lo diremos mas claro. Mas vale ser 
loco á lo «demócrata» para engañarse á sí mismo 
que ser cuerdo á lo neo-católico para engañar á 
los demás. __________________

Parece ser que al fin se han apoderado los vi­
calvaristas del ánimo de la nobleza, y que vein­
te y tanto.s grandes, se han comprometido á votar 
contra el proyecto de modificación presentado por 
el gobierno. De otro lado, parece que están una 
numerosa colección de funcionarios públicos : e 
general Narvaez y los suyos, y la parte mas re­
posada y senil del Senado. Gon este motivo, no 
será estraño que los periódicos reaccionarios nos 
vengan hablando de la parte liberal y de la par­
te reaccionaria de la cámara. ¿Guál de ellas pro­
fesa mas odio á la libertad? De ahi es, sin em­
bargo, de donde va á surgir el futuro ministerio.

Los vicalvaristas y consortes del Senado, dicen 
con singular énfasis que los altos funcionarios de 
palacio se abstendrán de votar en la actual discu­
sión del Senado. A los ministeriales y moderados 
parece aterrarles la noticia. ¿Quiénes son esos se­
ñores?

Un periódico se lamenta de la manera mas me­
lodramática, de que la subsecretaría de Estado se 
haya convertido en centro de una activa cruzada 
contra la posible subida al poder del ilustre du­
que de Valencia. ¡Oh dolor! ¡Y el país que no se 
había apercibido de ello!

Parece que el noble marqués de Mirallores ha 
repartido con profusion entre la aristocracia el 
discurso que pronunció en -1852 en defensa de la 
reforma. Añádese que lo hace con la intención 
mas leal y francota del mundo. Y aun La .Lpo- 
ca ¡cruel! anda ¿í caza de contradicciones mira- 
florescas, y en busca de tramquillas para dar aJ 
traste con el heróico Pando.

El gobierno ha encontrado una manera muy 
fácil de dar una ley de incompatibilidades y lle­
nar el Gongreso de empleados. Ha hecho com­
patible el cargo de diputado con el sueldo de 
cuarenta mil reales anuales. Y ha elevado muchos 
empleados á este sueldo. ¡Bien por el maquiave­
lismo ministerial!

Algunos padres de familia han sido advertidos 
pora que no dejen leer á sus hijos, ni de uno ni 
de otro sexo, un libro del P. Glaret, titulado: 
La llave de oro. Hé aquí la censura verdade­
ramente legítima, la del padre de familia sobre 
la educación de sus hijos.

Parece que en el ayuntamiento de Madrid la 
habido un conflicto. ¿Si habrá también absten- 

■on? A este paso, de abstención en abstención, 
rémos á parar al vacío.

Nos escriben de Yeste (Gáceres) rogándonos 
que llamemos la atención de quien corresponda, 
como lo hacemos gustosos, acerca de un abuso 
verdaderamente grave.

Parece que varios vecinos de dicho pueblo se 
dirigieron hace tiempo al gobernador de la pro­
vincia, para que se sirviera dar curso á un es­
pediente instruido en-1859 de órden superior, por 
el alcalde de Yeste, contra el que lo fuera en 
los años de 1854, 55 y 56, reclamándole la can­
tidad de unos 15,000 rs. de que apareció deudor 
á los fondos del municipio. Pues bien, no obstan­
te lo perentorio del caso y su notoria trascenden­
cia, nada se ha resuelto todavía.

Esperamos que el ministro del ramo tome ac­

ta de un hecho que bien á las claras indica cuan­
to afecta á la moralidad de los pueblos.

Otra noticia gravísima. El marqués del Duero 
está á estas horas ausente de Madrid. ¡Que hor­
ror!!!

La Caceta de ayer publica un real decreto 
autorizando al ministro de Marine para que dis­
ponga se contrate, sin las formalidades de subas­
ta y remate público, el suministro de^medicinas, 
y envases para ios buques de guerra y enferme­
ría del arsenal del departamento de Gartagena, 
sin esceder de los precios-tipos que sirvieron de 
base para las subastas consecutivas y simultá­
neas, que sin resultado han tenido lugar en esta 
capital y en la del citado departamento.

—---------- ■—■»"---------------

Eu Roma es actualmente asunto de todas las 
conversaciones el suceso que tuvo lugar hace po­
cos dias en Gastel-Gandolfo, y que ha dado moti* 
vo á que el general Montebello y monseñor Mero- 
de hayan mandado, cada uno por su parte, prac­
ticar una información escrupulosa. Parece ser 
que el dia de Navidad algunos dragones del es­
cuadrón estranjero que está al servicio de la San 
ta Sede, se dirigieron á Albano, y que allí, reuni­
dos en una taberna, empezaron á armar contien­
da con algunos paisanos. Acudió el capitán de 
gendarmes pontificios para apaciguar el tumulto; 
mas todos sus esluerzos fueron en vano, porque 
los dragones no quisieron obedecer la intimación 
que les hizo de que se retirasen, y solo cuando se 
presentó un destacamento francés se decidieron á 
salir de la población regresando á Gastel-Gandol­
fo. Hasta aquí el suceso no había tenido graves 
consecuencias; pero fué el caso que uno de los 
dragones había perdido el sable en la taberna, y 
quiso volver á reclamarlo acompañado de algu­
nos de sus camaradas. Al ver su actitud el co­
mandante de la compañía francesa que hay en 
Albano, hizo tomar las armas á unos cincuenta 
hombres, fué en persocucion de los revoltosos, y 
al darles alcance, no se sabe cómo ni por qué mo­
tivo, los franceses hicieron fuego contra los dra­
gones. Algunos dicen que estos últimos dispara­
ron un rewolver, y arrojaron alguna.s piedras 
contra sus perseguidores, pero hasta ahora nada 
ha podido averiguarse de cierto.

Sea como fuere, parece que el jefe francés no 
tuvo en ello la menor culpa; los franceses son los 
primeros en lamentarse de este suceso, y el gene­
ral de Montebello se apresuró á manifestarlo así 
al ministro de la Guerra. Este se trasladó ayer á 
Gastel-Gandolfo para asistir á las honras fúne­
bres que se tributaron á los dos dragones mu3r- 
tos en la refriega, que eran ambos italianos, lo 
mismo que los siete que resultaron heridos. Tam­
bién fué muerto casualmente un gendarme ponti­
ficio, que no iba con los revoltoso^, sino que tro­
pezó con ellos cuando regresaba de hacer la ron­
da. Tanto el escuadrón como la compañía fran­
cesa han sido ahora relevados y trasladados á 
esta capital para evitar que ocurran nuevos con­
flictos.

Despues de este acontecimiento, lo que mas ha 
llamado la atención ha sido el haberse negado el 
cardenal Antonelli á recibir al presidente y ma­
gistrados de la Gonsulta, que, al salir de la au­
diencia que acababa de darles al Padre Santo v 
en la que se les tributaron los mayores elogios, 
habían pasado á lelicitarle las Pascuas. También 
se murmura mucho de que el mayordomo de cá­
mara de S. S. se negase á introducir al senador é 
individuos de la municipalidad romana, protes­
tando que todo ese ceremonial era deiiiasiada- 
menle pesado para el Papa.

Se ha resuelto por fin afirmativamente la cues­
tión que se estaba ventilando desde algún tiempo, 
y en cuya discusión han tomado parte siete car­
denales y algunos otros sábios, sobre si las bote- 
Hitas de sangre que ss encuentran debían ó no 
ser consideradas como prueba del martirio. Gon 
esta resolución, aprobada ya por S. S., ha que­
dado confirmado el decreto del 10 de abril de 
'1668.

Gomo una prueba evidentísima de que eran 
fundadas nuestras suposiciones al imaginar que 
el proyecto de contestación al discurso de Napo­
leon ÍH, leído hace pocos días ante el cuerpo le­
gislativo, á pesar de su carácter marcadamente 
imperialista, presenta algunas frases, que parecen 
escritas en son de censura, aunque mas ó menos 
disimulada, insertamos á continuación el juicio 
que forma sobre dicho documento L'l Piario de 
los Pebates. Téngase presente que este periódi­
co francés, si bien es poco afecto al régimen im­
perial, no es nada favorable á la democracia, por 
lo cual puede asegurarse que solamente aquellos 
á quienes interesa de un modo directo la situa­
ción actual de Francia, se forjan ilusiones res­
pecto á lo porvenir. Dice así Pl Piario de los 
Debates ;

«Pl álLonitor publica hoy el proyecto de men­
saje del cuerpo legislativo.

»No sabemos si nos dominan ciertas preven­
ciones cuando leemos los documentos y discursos 
que constituyen la espresion oficial de los senti­
mientos de la mayoría del mencionado cuerpo; mas 
persistimos en descubrir en ellos ciertos síntomas 
de independencia que son muy visibles, por mas 
que muchos cierren sus ojos para no advertirlos, 
¿Cometeremos un delito, dirémos una de tantas 
verdades poco agradables, que los poderes cons­
tituidos no escuchan con resignación, ó bien he­
riremos la susceptibilidad de la rxiisma Cámara, si 
nos atrevemos á poner de relieve dichos sínto­
mas á medida que se presentan? ¿Gorrerémos 
igual peligro si aprovechamos esta coyuntura 
para asegurar que la mayoría piensa libremente, 
que tiene opiniones propias sobre la política ge­
neral, que serán cada vez mas espontáneas sus 
afecciones, y que, en la esfera señalada por la 
Constitución al cuerpo legislativo, es capaz de 
seguir esclusivamente sus inspiraciones particu­
lares? Lo cierto es, que leyendo con alguna aten­
ción el proyecto de mensaje, nos ha sugerido las 
reflexiones que hemos apuntado. El afecto á la 
dinastía y á la legalidad existente va acompañado 
de cierto espíritu de independencia; es decir, de
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a espresion de las ideas y exigencias particula­
res de la Cámara^ y acaso no siempre se hallarán 
acordes con las de la Corona^, sin que por esto se 
entienda que damos aquí la razon á las unas 
como las otras.

«Los que todo lo examinan en globo no descu­
brirán este doble carácter que se revela en el pro­
yecto de que tratamos. Echando de ver tan solo 
la espresion de afecto á la dinastía y á la legali­
dad existente^ y dejándose llevar de las exigen­
cias de su posición^ de sus deberes ó esperanzas, 
elogiarán ó censurarán á la Cámara por atribuirla 
una actitud incolora que en realidad no tiene. Por 
ejemplo; cualquiera que sea el fallo de la opinion 
general respecto á las expediciones de Cochinchi­
na y Méjico, que dan lugar á debates tan acalo­
rados en todos los círculos políticos, no tenemos 
mas que comparar los discursos del gobierno y 
sus órganos en ambas cuestiones con el párrafo 
del mensaje, para sospechar que la Cámara y el 
gobierno ño están completamente acordes en el 
modo de considerar los acontecimientos de ambos 
países. Puede ser que nos equivoquemos, alambi­
cando hasta lo sumo, lo que á otros parece suma­
mente sencillo; acaso contengan nuestros comen­
tarios inconceiiiles errores. Basta no obstan­
te, con el susodicho párrafo para que nadie nos 
acuse de mala fé en nuestras apreciaciones; con­
tiene un consejo, dado en verdad con todos los 
miramientos inherentes al régimen monárquico y 
que exige tal vez la seguridad de las institucio­
nes fundamentales, aun en países mas parlamen­
tarios que lo es el nuestro en la actualidad; el pár­
rafo en cuestión nos parece, sino el mas impor­
tante del discurso de contestación, á lo menos el 
que mejor caracteriza el espíritu de la Cámara; 
espíritu que creemos se marcará todavía mas en 
las legislaturas venideras y que podemos resumir 
en los términos siguientes: Designio firme de sos­
tener la dinastía con la legalidad de I8o2 á pesar 
desús excesivas precauciones; pero al mismo tiempo 
el deseo no menos fijo de considerarse á si propia 
como elemento poderoso en el órden general y ofre­
cer una influencia cada vez mas eficaz en los ne­
gocios. Por otra parte, el proyecto del cuerpo le­
gislativo no revela ni con mucho el celo desconfiado

Según noticias de Nucva-York, continuaba el 
bombardeo de Charleston, aunque con pobre re­
sultado, y había corrido la voz de que habían re­
cibido graves averias dos de los tres monitores 
federales que habían intentado forzar los obstá­
culos que obstruyen la entrada de aquel puerto. 
La cámara de los representantes había votado 
veinte millones de anticipo como prima á los vo­
luntarios.

Con el título de Las /¿eridas de la prensa 
en 1863 ha publicado la Opinion nacional 
un estenso y razonado artículo, en el que están 
recapituladas todas las medidas de rigor de que 
ha sido objeto el periódismo francés durante el 
pasado año.

La Presse, en contestación á lo alegado por 
algunos otros periódicos partidarios de la Rusia, 
dice que las mismas atrocidades que están co­
metiendo los rusos en Polonia y los frecuentes 
combates que se libran cada dia, bastan y sobran 
para demostrar con toda evidencia la vitalidad de 
la insurrección.

------------  -’•^>1 -

La feria de Figueras del 31 de diciembre, oc­
tava y última del año, ha sido regularmente 
concurrida á pesar de las ocupaciones rurales de 
los labradores en la recolección de las aceitunasf 
esta cosecha parece ser bastante buena dando es- 
celentes resultados el aceite que se extrae de 
ellas.

En las harinas poco ó nada puedo añadir á lo 
dicho en mi última, las primeras se realizan de 74 
á 76 rs. ql. según clase.

Los trigos siguen encalmados, y los demás gra­
nos y legumbres estacionados en los precios avi­
sados.

Los vinos si bien se extraen bastantes partidas 
por algunos puntos de esta provincia, no por eso 
alteran en lo mas minimo su precio. En el pre­
sente los regulares de la parte de N. ü. del Am- 
purdan, se realizan á 44 rs. pellejo, y los del 
Ñ. E. y E. de 64 á 68 reales idem.

El aceite cada dia presenta calma y baja los 
tenedores agoviados por la paralización de este 
caldo; algunos de ellos han importado partidas al 
vecino imperio, habiendo obtenido algún rechazo 
por el retraimiento y existencias que hay en 
aquellas poblaciones fronterizas. Prueba exacta 
de que en el interior están provistos.

En el ferial destinado á la raza cerdal se ha 
notado muy poca aparición de este ganado por 
haber ascendido algo el precio. Las operaciones 
mas notables, según han asegurado, han sido las 
compras con destino á esa plaza.

En Pl Comercio de Alicante leemos lo si­
guiente;

«Según tenemos entendido, se ha presentado 
una instancia á la autoridad de la provincia, sus­
crita por varios vecinos de Elche, solicitando que 
se abra al servicio público el trozo de carretera 
que se encuentra ya hace tiempo completamente 
terminado en la del alto de las Atalayas á Murcia 
y en el trayecto comprendido desde la salida del 
Portichuelo á Elche.

Lo frecuentado de dicha via que pone en con­
tacto dos provincias importantes, y la circuns­
tancia de que al construir el nuevo trozo á que 
se alude ha sido necesario remover las tierras del 
camino antiguo quedando casi intransitable, y 
espuesto á vuelcos y peligros, hace mucho mas 
necesario que atienda la justa petición délos re­
mantes.

Suponemos que así será, puesto que con ello 
se evitarán muchos perjuicios, sin que la medida 
por otra parte ofrezca ninguna clase de inconve­
niente, puesto que según parece esa parte de ca­
mino está perfetamente concluido y el contratista 
de las obras espera hace tiempo, que se proceda 
á su recepción oficial. «

Dicen de Alicante:
«Es magnífico el aspecto que hoy ofrecen los 

sembrados en nuestra huerta. Las cebadas, que 
ya se hallan en disposición de servir para forra- 
ge, darán una escelente cosecha á los labrado­
res, si las lluvias favorecen en tiempo oportuno 
la granazón y desarrollo de la espiga. Podrá re­
petirse, sin embargo, este año lo que ya otros 
tantos ha sucedido, y es, que las plantas sean 
abrasadas por el Noroeste, precisamente cuando 
mas falta les hace el beneficio de riego.

■ Longitud de los ferro-carriles abiertos á la ex­
plotación desde el año de 1848 á 1862, en Es­
paña.

KILÓMETROS ABIERTOS 
A LA EXPLOTACIO.V.

En cada uno Total hasta 
A.Ños. fin de cada

de los años. año.

1848. -................. 29 000 29 000 
1849..................... X 29 000 
1860..................... » 29 000 
18oJ..................... 48 340 77 340
1832..................... 2o 240 102 380 
1833..................... 113 787 218 3ó7 
1834..................... 113 334 333 921 
1833..................... 143 933 477 836 
1836 ................. 47 370 323 226 
1837..................... 147 882 673 108 
1838..................... 180 478 833 386 
1839..................... 293 334 1.148 920 
I860..................... 766 929 1.913 849 
1861..................... 433 296 2.369 143 
1862..................... 339 407 2.728 332

Según Pl Piario de Zaragoza, el dia 4 vol­
vió á verificarse en el palacio de la diputación la 
segunda reunion para dar lectura de lo acordado 
y resuelto por la comisión nombrada para propo­
ner ios medios conducentes á la realización del 
ferro-carril central, tan deseado por los aragone­
ses. Asistieron todos los senadores, diputados y 
comisiones de todas corporaciones.

La comisión dió lectura:
1 .® A una proposición de ley con su esposi- 

cion de motivos que patentizan la justicia, el de­
recho y la necesidad del ferro-carril por el Piri­
neo central: una y otra aprobadas sin discusión.

2 .“ Que se recomiende á los señores senado­
res aragoneses y diputados á Górtes por las tres 
provincias de este antiguo reino la activa gestion 
de este negocio.

3 .° Que se comunique todo lo actuado á las 
diputaciones y Ayuntamiento.s de Zaragoza, Hues­
ca y Teruel, así como ¿i las demás corporaciones 
representadas en la junta.

4 .° Que se nombre una comisión permanente 
para que se entienda con los diputados y senado­
res, así como con las corporaciones interesadas 
en el buen éxito de esta importantísima em­
presa.

3 .° Se acordó por fin dar un voto de gracias 
á los señores senadores y diputados por el celo é 
interés con que en esta ocasión han desempeñado 
su cargo, y por la decision con que prometen 
cooperar al buen éxito de este gran proyecto.

Todas ellas fueron aprobadas, y durante la dis­
cusión los diputados todos manifestaron estar re­
sueltos á apoyar con todas sus fuerzas y por cuan­
tos medios pudiesen el ferro-carril central. Nos 
alegramos que Aragon todo se disponga á llevar 
á término un ferro-carril que ha de dar gran im­
pulso á su riqueza, á su industria y á su co­
mercio.

Pl Piario de Zaragoza refiere un hecho 
que parece increíble si se atiende á los fríos por 
que estamos pasando.

El dia 3 se reunieron cuatro mozos, y uno de 
ellos propuso zambullirse en el Ebro y darse un 
baño en toda regla, medíante la corta retribución 
de treinta y dos cuartos, que debían entregarle 
sus compañeros en premio de su proeza. Acepta­
da la apuesta, se dirigieron al rio que festonaban 
regulares témpanos de hielo, y nuestro hombre 
cumplió, bañándose ni mas ni menos que si estu­
viéramos en plena canícula.

En la primera quincena del próximo febrero, 
tendrá lugar la union del ferro-carril de Bayona 
á Irún con el Norte de España. Solo falta para 
poner á Madrid en comunicación por la vía fér­
rea con el resto de Europa, concluir el trecho 
que media entre Olazagoitia y Beasain, cuya dis­
tancia se recorre en diligencia en menos de dos 
horas y media. La union del ferro-carril francés 
con el del Norte de España ha originado el nom­
bramiento de una comisión internacional, cuyo 
objeto es formar el reglamento de servicio relati­
vo á esta union.

Según Pl Peo de Cartajena; el espediente 
do las obras de aquel puerto, ha sido despachado 
por la diputación provincial de Murcia, en una 
de sus primeras sesiones; elevándose inmediata­
mente á la superioridad.

Con este motivo, nuestro apreciable colega ma­
nifiesta los deseos de que el gobierno imite la 
conducta de la diputación, á fin de que, á la ma­
yor brevedad, pu^’da darse principio á obras tan 
justamente reclamadas, y que tanto provecho han 
de reportar á la nación en general y á aquella 
provincia en particular.

Nada tan justo como los deseos del colega car­
tagenero.

La comisión del Senado sobre arreglo de tribu­
nales ha acordado la supresión del fuero militar 
para todos los delitos qne no se refieran á la or­
denanza, que se cometan por verdaderos milita­
res en activo servicio, como también que el tri­
bunal Supremo de Guerra y Marina deje de ser 
Supremo y se convierta en un consejo superior 
militar para los asuntos puramente militares, es­
tableciéndose en Madrid una audiencia militar 
para que esta clase tenga las mismas instancias 
en sus procedimientos que la clase civil.

De Marsella escriben á Pl lelé^rafo de Bar­
celona, que durante todo el dia tres estuvo ne­
vando de una manera no vista en aquella ciudad 
desde el año 1843. De Tolon escriben, dice el 
corresponsal de Pl Telé¿rrafo, que aquello es 
una verdadera Siberia, pues la nevada ha sido 
allí aun mas copiosa que la de 1820, época en 
que se helaron todos los olivos. Con los rigores 
de la estación y con la falta de pedidos del inie- 
rior, el mercado de cereales de Marsella ha que­
dado completamente en calma.

Dicen de Alicante :
«Ayer mañana apareció flotando en el mar cer­

ca del muelle el cadáver de un marinero francés, 
que, víctima de la embriaguez, cayó al agua la no­
che anterior al dirigirse á su buque.

El pobre era muy joven y de una hermosa figu­
ra. Esta desgracia nos vuelve á recordar la nece­
sidad de iluminar el muelle, lo cual evitará, sin 
duda la repetición de tales percances.

El Sr. D. Daniel Moraza, director de La Ps- 
paña, ha formulado un proyecto de ley para 
que se eximan de derecho de timbre los periodi - 
cos y las obras por entregas. El autor del proyec­
to piensa leerlo en la primera reunion que cele­
bren las secciones del Congreso, prévia autoriza­
ción de las mismas.

Los senadores progresistas de la union liberal 
votarán regularmente contra el dictamen de la 
mayoría de la comisión de reforma, y el Sr. Lu- 
zuriaga consumirá á nombre de los mismos, el 
tercer turno contra dicho dictámen.

En la villa de Figueras, un muchacho que qui­

so patinar en un estanque ó aljibe cercano á la 
población, y que se habla helado, tuvo la mala 
suerte de ir á parar al fondo del mismo por efec­
to de haberse roto la capa de hielo, saliendo el 
infeliz en un estado tan lamentable, que se temía 
por su vida.

Para dar idea del movimiento de la correspon­
dencia en París, basta saber que el jueves, víspera 
de primero de año, entre cinco y seis de la tar­
de se echaron en el buzón 800,000 cartas y 
300,000 esquelas de felicitación. Esto ocasiona al­
guna perturbación en el envio de corresponden­
cias.

De Paris escriben que desde el primero de ene­
ro hace allí un frió inusitado. Por la noche el ter­
mómetro baja á 9 y 10 grados bajo cero. Lo mis­
mo pasa en el resto de Francia. Y en Avignon se 
han sentido frecuentes terremotos.

En el Guadarrama ha caído una fuerte nevada, 
tal como nunca se ha conocido. El tren correo 
que debía haber llegado esta mañana por el fer­
ro-carril del Norte, ha sufrido un gran retraso, 
quedando los coches casi enterrados en la nieve, 
y habiendo salido trabajadores para auxiliar á los 
viajeros.

Hemos tenido el gusto de récibir el primer nú­
mero del Monitor de Lérida, periódico que se 
propone defender los intereses de aquella impor­
tante provincia. Saludamos á sus redactores de­
seando larga vida á la publicación que con tanta 
fé han emprendido.

La comisión de actas del Congreso presentará 
inmediatamente su dictámen; solicitando que se 
declare desde luego la nulidad de la elección do 
Vigo.

Ha llegado á Madrid nuestro correligionario el 
distinguido poeta balear D. Joaquin Terol.

GA€£:TSS.Íu.íS.

Voy por la mía.—Un periódico inserta un 
anuncio en el que se previene que hoy domingo 
10, se publicará la Bula de la Santa Cruzada. 
Entre otras muchas cosas curiosas enumera las 
diferentes clases de sumarios que comprende la 
citada Bula é indulto, por lo que sabemos que 
hay:

Pula de ilustres, que cuesta diez y ocho 
reales, y sirve para patriarcas y arzobispos, con­
des, duques, marqueses y demás gente de pró.

Pula común de mvos, cuesta tres reales, y 
sirve para todo el que no pertenezca á las clases 
anteriormente dichas.

Pula de difuntos, cuesta también tres rea­
les, y sirve para toda clase de persona?, pues an­
te la muerte debemos todos ser iguales, con per­
miso de Pl Pensamiento Pspañol que cree lo 
contrario.

Pula de composición, esta también sirve para 
todo ciudadano ó ciudadana, con la sola diferen­
cia de que su coste es de cuatro y medio reales.

Pula de lacticinios, las hay de cuatro cla­
ses: primera, para arzobispos, cardenales, etc., 
cuesta veinte y siete reales; segunda, para las 
dignidades y canónigos, cuya renta pase de nue­
ve mil reales, cuesta nueve reales. Hadas tam­
bién de cuatro y dos reales para los curas que co­
bran menos.

Hay otra Bula que se llama indulto de carnes, 
cuesta treinta y seis reales la de primera clase; la 
de segunda, doce, y dos, la de tercera.

Admírense los lectores de nuestra erudición.
Investidura.—Ayer á las doce y media, en el 

paraninfo de la Universidad central recibió la in­
vestidura de doctor en derecho administrativo el 
Sr. D. Angel Mansi y Bonilla, siendo presentado 
al claustro por el doctor D. Bernardo de Voro y 
Moya, que pronunció con este motivo un elocuen­
te discurso. El graduando leyó una disertación 
muy bien escrita sobre la influencia de la civili­
zación en el progreso, dando despues las gracias 
en frases breves, y sentidas al par que sumamen­
te encomiásticas para la Universidad y sus cate­
dráticos, que por el tono y la intención tuvieron 
cierto interés de actualidad, ahora que al parecer 
tanto se agita la cuestión de la enseñanza.

El Pensamiento Español de anoche consagra 
su articulo de fondo á probar la conveniencia de 
que se despoje de sus cátedras á los profesores de 
la Universidad, á quienes ha calificado con el 
dictado de textos vivos. Los argumentos del pe­
riódico neo, para que tengan la oportunidad y 
gracia que les falta, podrían espresarse breve­
mente con el acento de xManolito-Gazquez en los 
siguientes términos;

«Señodes, los catedáticos Sanz del Dio, Gaste- 
lad, Salmedon y otos cuyos nombes emito, son 
altamente pedjudiales pada la buena enseñanza. 
Señodes, el peligo es gave. La santa deligion de 
nuestospades, asilo decama. La democacia avan­
za como un todente avasalladod que nos tagadá á 
todos. Por ota padte, esos señodes son unos ig- 
nodantes. Nada de contempaciones. Pongamos 
otos catedáticos. Gano, por nada, enseñada la 
elocuencia; Dejado, la anatomía compadada; No 
le dan, la padtica de la vídtud; y Miguel Eso, la 
JListodia de las líede^ias. Esos catedáticos da- 
cionalistas son unos bibones.

Don Juan Tenorio.—En uno de los primeros tea­
tros de la córte se pondrá en escena, á la mayor 
bre vedad posible, el popular drama cuyo título 
sirve de epígrafe á esta gacetilla. Mucho espera­
mos de los actores que en su desempeño tomarán 
parte; y si son ó no fundadas nuestras esperanzas 
podrá juzgarse por el siguiente reparto;

Doña Inés, Sta. Esperanza.
Don Juan Tenorio, Sr. Pensamiento Español.
Don Luis Mejía, Sr. Espíritu Público.
Brígida, tornera, Sra. Regeneración.
No ha llegado todavía á nuestras noticias el re­

parto de los demás papeles; solo sí sabemos, que 
los endriajes, brujas y esqueletos del último cua­
dro serán representados á las mil maravillas porlas 
Pascualas,Toribias, Sinforosas y demas cofrades. 
Se suprimen los ángeles, génios y otros seres ce­
lestiales del mismo cuadro por falta de actores. 
También se suprime la gloria final por no haber 
conseguido hacerla el maquinista.

}Qüe frío! Aconsecuencia del tratado de co­
mercio entre Francia é Inglaterra esta nación ha 
esportado de aquella nada menos que 7,300^848 
pares de guantes.

La Presse de París, ha anunciado seria- 
mente á sus lectores que el Teatro Real de Ma­
drid había suspendido sus funciones, porque la in­
tensidad del frió que se sentía había hecho en­
fermar á todos los artistas de aquel coliseo.

«Naudin, dice la Presse, está enfermo; la 
Patti tose, y los partiquinos y los coros estor­
nudan. »

Nosotros no sabemos de todo este percance 
sino que el público ó bosteza, ó bufa de cólera 
ante las gracias de M. Bagier.

Invento curioso.—Un jóven profesor del 
colegio de Garabanchel, llamado Severino Perez, 
acaba de inventar un maravilloso instrumento 
destinado á reproducir los sonidos de la voz hu­
mana, el mas perfecto sin duda, de cuantos á este 
objeto tenemos hasta ahora. Maravilla al observar 
cómo en un simple artefacto de madera, por me­

dio de una estudiada combinación, de un sistema 
de fuelles, tubos y conductos, se reproducen la 
mayor parte de los sonidos de la voz humana, y 
hasta llegan á pronunciarse clara y distintamente 
ciertas palabras. La acción mecánica se ejerce 
por medio de un teclado, en el cual están repre­
sentadas las letras del alfabeto. El autor ha dado 
á su invento el nombre de tecnefon, palabra for­
mada de dos voces griegas teeñe, artificio ó má­
quina, y fone, que significa voz ó palabra.

El Sr. D. Pedro Mata, se dice que en algunas 
de las lecciones del Ateneo, se ocupará de dicho 
invento, con el objeto de darlo á conocer deteni­
damente, y despertar la curiosidad de las perso­
nas ilustradas, á fin de que se dé la debida pro­
tección á un descubrimiento, cuya utilidad de 
pocos será desconocida.

Felicitamos al inventor del tecnefon, y le de­
seamos un felicísimo éxito en sus justas preten­
siones, en pro de su descubrimiento.

(Vaya, hermana! Dice La Pe^eneracion en 
su número de ayer, que el amor, tal como lo en­
tendemos los hombres de La Democracia, es de 
un género tan raro, «que nos ha dado, por dar 
besos, con un garrote, ó con otro objeto amato­
rio por el estilo. » Nosotros respondemos que las 
salidas de los órganos neo-católicos no son de un 
género raro, sino de un género tonto. ¿Qué po­
dríamos decir del amor de los hombres de La 
Pe^eneracioní ¿No se sabe cómo entienden el 
amor los defensores de las chamusquinas?

Gambio de local.-La sociedad del «Fomen- 
to de las Artes, hace gestiones para procurarse 
un local mas espacioso y cómodo que el que hoy 
tiene en la calle de Tudescos.

Es UTIL. Ha llegado á nuestras manos una 
obrita recientemente publicada, que se intitula 
«Unidad del hombre con el Universo^ ó psicolo- 
gio comparada y analogia universal. »'*Es una tra­
ducción notablemente aumentada por su editor: 
el objeto del libro parece ser el estudio de las re­
laciones entre los diversos modos de manifesta­
ción de la vida universal. Se vende á real en Ma­
drid en las librerías de López, Moro y Escribano.

Gontinua el nublado. Pues señor, decidi­
damente el Sr. Febo se ha empeñado en esqui­
varse de nuestras miradas. Guatro dias venimos 
contando sin que esa blavi-negra cortina de nu­
bes, tendida sobre nuestras cabezas, deje entre­
ver siquiera un pedazo de atmósfera pura. ¡Ay! ' 
¿cómo ha de mostrarse risueño el cielo, si aquí ’ 
bajo la tierra está convertida en una Sodoma? Sí : 
hay desgracias en los ferro-carriles; si el frió 
hiela las lavanderas, si el sol permanece oculto • 
de nuestra vista, se debe á la corrupción de las > 
costumbres, á la impía inmoralidad que cunde ' 
por do quiera; al P. Passaglia, á V. Hugo, á Re­
nan. Sí, señores, tienen mucha razon los neo- ’ 
católicos. Dios castiga nuestras culpas. j

Remedio contra l.a melancolía. De tal pue- * 
de piadosamente calificarse el siguiente anuncio ’ 
que aparece en La Esperanza. ’

«Gontestacion del teólogo rancio á cierto cura ’ 
de Aldea, resolviendo, con arreglo al buen sen- ' 
tido y á las divinas escrituras, algunas dudas so­
bre la conducta que deben observar los católicos ' 
en las elecciones para diputados en las naciones ’ 
gobernadas según la civilizacton del dia. Gon li- ’ 
cencía de la autoridad eclesiástica. *

En este folleto se demuestra que los católicos j 
pueden y deben tomar parte en las eleccione.s ' 
para diputados, sin que sea obstáculo el que el ‘ 
liberalismo sea opuesto á las máximas del Santo * 
Evangelio, y ademas se dan las reglas á que de- 
ben ajustar su conducta los electores, con arreglo ‘ 
al tenor de las divinas Escrituras. Un cuaderno * 
de 24 páginas en 4.°. Se vende á diez cuartos en ' 
la librería de Sanchez. »

El Sr. 1). José Marco ha escrito una nueva 
comedia con el título de La doria ^ el Pur- j 
c/a’orio. Aconsejamos al Sr. Marco que la encier- 
re debajo de siete llaves^ porque si llega á manos de 
algún neo-católito se la venderán por dos cuar­
tos. Los nco-católicos todo lo venden, sobre todo 
cuando se trata de las cosas del cielo ó del pur- 
gatorio.

El director de «La Regeneración» ha escri- ; 
to y va á publicar inmediatamente una colección 
de sermones. Recomendamos su adquisición á ■ 
todo fiel cristiano que quiera dormir tranquila- ] 
mente en la próxima cuaresma. ,

El ultimo numero de «La España Literaria, 
escelente revista que se publica en Sevilla bajo la 
dirección del distinguido escritor D. Cárlos Gi- ■ 
menez Placer, contiene las materias siguientes; •

La justicia á los Lusitanos. Restitución del 
Palmerin á su verdadera pátria, por el Sr. D. Ni­
colás Diaz de Benjumea.—Los ferro-carriles y la 1 
division territorial de España, por el Sr. D. J. Ji­
menez Agius.—La Lisonja, por el Sr. D. José i 
Selgas y Garrasco.—El grito de Polonia, poesía 
por el Sr. D. Narciso Gampillo.—El Giego, ba­
lada, por el Sr. D. José Velazquez Sanchez.— 
Discurso inaugural leído en la Academia Matri- ’ 
tense de jurisprendencia y legislación, por el - 
Exemo. Sr. D. Salustiano de Olózaga.—La últi­
ma puerta, poesía ror el Sr D. Aristides Pongi- 
lioni.—Amor de Monja, (continuación). Novela 
por el Sr. D. Manuel Fernandez y Gonzalez.— 
Sueltos. »

Esta revista es una de las mejores que se pu­
blican en España, y es. bajo todos conceptos dig­
na de la culta ciudad de Andalucía, cuna ilustre 
de nuestros mas insignes ingénios en las artes y 
en las letras.

«La Regeneración» y «El Pensamiento» pro- 
siguen publicando exposiciones pidiendo la refor­
ma de la enseñanza. Entre los nombres de los 
firmantes aparecen Bonifacios, Gumersindos, 
Soleros, Aquilinos, Emeterios, Márcos, y Gándi- 
dos. Todos estos nombres respiran un aire de 
venerable antigüeded. A gentes que así se lla­
man, ¿como no han de asustarlos los nombres 
modernos de libertad de conciencia, libertad de 
enseñanza, libertad de imprenta, derechos indi­
viduales, democracia etc. etc.?

En nombre del buen gusto ultrajado, pedimos 
que se reformen los nombres de los respetables 
firmantes de las exposiciones. Y si se empeñan 
en no hacerlo, pedimos que se queden con el de 
Gándidos que es el que mas les cuadra.

La sociedad titulada «El Fomento de las 
Artes» celebra esta noche la función inaugural 
de su Orfeón, en el local de la misma, sito en la 
calle de Tudescos, núm. 34. La función empeza­
rá á las ocho de la noche. El precio del billete 
personal es 3 rs. vn.

Hé aquí el programa:
Primera parte.—1.° Sinfonía de Los Jf/árti- 

res, un coro religioso,
2 .® Goro de peregrinos en la ópera del maestro 

Verdi Los Lombardos, acompañado por el se­
ñor Llanos, profesor de la clase de párvulos.

3 .° Serenata de la ópera Pon Paspuale, por 
el Orfeón y su director el Sr. Flores.

4 .° Gomposicion lírica dedicada al Orfeón, ti­
tulada Pl Trabajo, letra de Luis Blanc, música 
del Sr. Flores Laguna, compuesta espresamente 
para esta función.

Segunda parte.—1.° Introducción de la ópera 
Pernani, acompañada al piano por el Sr. Mora- 
tilla, profesor suplente de la clase de música.

2 .° Goro de sacerdotes en la ópera La /Semi­
ramis.

3 .° La Srta. Nicolau cantará el Are-Maria, 
de G. H. Govnod, acompañada al piano por la 
Srta. Elisa Flores, de trece años de edad.

En los intermedios se leerán varias composi-

i cienes por algunos de los señores socios.—El di- 
I rector de los coros es D. José Flores Laguna.

Nos place sobre manera que las clases trabaja­
doras de Madrid, consagren sus ocios á tan úti­
les tareas. La asociación es una fuerza inmensa, 
cuyo poder es incontrastable. Pl Pomento de 
las Artes, á cuya sociedad se glorian de perte­
necer la mayor parte de los redactores de La De­
mocracia, está llamado á producir fecundos re­
sultados en pró de la instrucción y moralidad de 
las clases trabajadoras. Deseamos que su Orfeón 
obtenga el mismo éxito brillantísimo de las socie­
dades corales de Gataluña. Felicitamos á la junta 
directiva por su acertado pensamiento,

CORTES.
GONGRESO.

La sesión de hoy se abrió á las dos y cua­
renta minutos, bajo la presidencia del Sr. Ríos 
Rosas.

El señor ministro de la Gobernación, vestido de 
uniforme, ocupó el banco azul.

Leída el acta de la anterior por el señor conde 
de Gampo manes, fué aprobada.

Se leyeron varias peticiones dirigidas al Gon- 
greso; una comunicación de D. Pedro Egaña, 
manifestando que no puede asistir por hallarse 
enfermo, y varios dictámenes de comisiones, en­
tre otros, el que señala las fuerzas marítimas para 
el año económico próximo.

El Sr. VAAMONDE sube á la tribuna, y da 
lectura al proyecto de ley electoral.

Goncluida la lectura, y acordado que ha de pa­
sar á las secciones para el nombramiento de comi­
sión, se pasó á la interpelación pendiente desde 
ayer del Sr. Suarez Inelán, sobre la circular de 7 
de diciembre, espedida en despacho telegráfico 
por el señor ministro de la Gobernación para la 
próxima rectificación de las listas electorales; ha­
ciendo uso de la palabra el autor de la interpela­
ción para rectificar^ y contestando el Sr. Vaamon- 
de en breves frases, tratando de demostrar que 
hay cierta cavilosidad en algunas de las indica­
ciones de S. S.

El Sr. Suarez Inelán vuelve á hacer uso de la 
palabra, y el señor presidente le ruega se concre­
te algo mas, contestando el orador que si se es- 
tiende algo mas, es porque considera de grande 
interés en estos momentos la cuestión.

El Sr. López Serrano, movido por algunos 
conceptos espresados por el Sr. Suarez, se levan­
ta á defender las tendencias de la circular espe­
dida por el señor ministro.

Adujo algún ejemplo que él ha presenciado, de 
que un individuo no elector se presentó á votar 
por tener el nombre y apellido de un verdadero 
elector; y añadió que á evitar estos abusos se en­
camina la circular, que exige mayor número de 
circunstancias en las listas, con lo cual se conse­
guirá impedir parte de los desmanes que e,stán 
desacreditando el sistema representativo.

Llamó la atención acerca de la alarmante doc­
trina del Sr. Suarez ínclan sobre que no deba la 
autoridad rectificar ni aun los errores de impren­
ta cometidos en las listas; porque esta doctrina, 
dijo, puede dar lugar á que quede en mano de un 
gobernador, que quiera estralimitarse, la posibi­
lidad de cometer muchos abusos con solo hacer 
que se ultimen las listas con errores materiales 
de imprenta.

El Sr. Suarez ínclan contestó al Sr. López 
Serrano, demostrándole que su alarma era infun­
dada, puesto que no había comprendido lo que 
había dicho.

El Sr. López Serrano rectificó también.
Se puso á discusión el dictámen de la comisión 

que ha entendido en el proyecto de ley sobre re­
forma de algunos artículos de la de redención y 
enganches del servicio militar.

El Sr. Garvia combatió el proyecto por estem- 
poráneo é ineficaz, y adujo para demostrar su 
opinion algunas razones sacadas de los resultados 
obtenidos en la práctica, y varias cifras de las 
que aparecen en la Memoria publicada por la 
junta del ramo.

Sostuvo y procuró probar que tendrán mas 
ventajas los que contraten con particulares, que 
los que acepten el contrato que el gobierno ofre­
ce por la ley; inconveniente que hace mas grave 
la segunda parte del art. 16.

También consignó la idea de que esta ley de­
biera ser parte integrante de la de reemplazos, y 
que como el ministerio piensa presentar un pro­
yecto para modificar esta, para entonces debiera 
haberse remitido la discusión de las bases hoy 
puestas á discusión.

Presentó algunas dudas que le ocurrían y que 
pueden ocurrir á los interesados.

El señor ministro do la Guerra contestó mani­
festando que no es estemporáneo este proyecto, 
porque en la ley de reemplazos no se nace mas 
que consignar el principio de redención, y la ley 
sobre esta materia determina la manera de reali­
zar este principio.

Hizo la historia de esta ley, y demostró que ya 
en España produce mayores resultados que en 
Francia, donde el sistema se adoptó mucho 
antes.

Admitió como aceptables y ciertas algunas in­
dicaciones del Sr. Garvia, y las empleó como ar­
gumento favorable al pensamiento del gobierno.

Respecto á las observaciones presentadas al ar­
tículo 16, dijo que la comisión contestará cuando 
se entre en la discusión por artículos.

El Sr. Garvia rectificó.
El Sr. Rema de la comisión, contestó demos­

trando también con cifras y datos sacados de la 
práctica, que no obtienen ni obtendrán mayores 
ventajas de los particulares que del gobierno.

Se pasó á la discusión por artículos y quedó 
aprobado el único artículo de que consta.

Se suspendió esta discusión, y se pasó a dar 
cuenta de los dictámenes de la comisión de peti­
ciones, á las seis de la tarde.

Se aprobó el dictámen determinando que no 
se halla sujeto á reelección el señor marqués de 
Someruelos.

Se levantó la sesión á las seis y media.

SENADO.

presidencia del excmo. sr. duque de veragua, 
vice-presidente.

Pstreício ofeial de la sesión celebrada el dia 
9 de enero de 1864.

Se abrió á las dos y cuarenta minutos, y leída 
el acta de la anterior", fué aprobada.

Fueron aprobados sin discusión el dictámen de 
le comisión de peticiones que habían quedado so­
bre la mesa en la sesión anterior, relativas á las 
esposiciónesde comercio de Jerez de la Frontera, 
de la real sociedad de Amigos del Pais de dicha 
ciudad, de la junta de gobierno del ilustre cole­
gio de abogados de la misma, y del ayuntamien­
to constitucional dé la ciudad de Búrgos.

Quedó también aprobado sin discusión el dic- 
tánien de la comisión de exámen de calidades 
que quedó sobre la mesa en la sesión anterior, 
relativo á las del Sr. D. Acisclo Miranda.

Prévio anuncio del señor presidente, juró, to­
mó asiento en el Senado, é ingresó en la quinta 
sección, el Sr. D. Acisclo Miranda.

ORDEN del DIA.

Continuación/ (^el debate pendiente relatwo



LA DEMQGRAGIA.

las vinculaciones se opone la ciencia, y yo pre- 
D-untaria qué ciencia es la que á ella se opone. La 
histórica no es ni la política tampoco, porque ya 
os he demostrado que no hay verdadera libertad 
donde hay clases interesadas en defenderla. ¿Será 
la ciencia económica? Esta no ha dicho aun su 
última palabra, y hoy dia en Francia se está cla­
mando contra la" infinita division de la propiedad; 
y aun en España mismo se procura que se agrupe 
de cierta manera la propiedad, creyendo esto lo 
mas conveniente, y sosteniéndose esto último en 
un luminoso escrito de D. Fernando Caballero, 
en el que se habla de los males que prodúcela de­
masiada division de la propiedad. No es, pues, la 
ciencia económica la que puede oponerse á las vin­
culaciones.

Esto, en cuanto al dictamen de la mayoría de 
la comisión y el proyecto del gobierno en que to­
davía se deja alguna esperanza, pues respecto al 
voto particular vemos que va mucho mas adelan­
te, suprimiendo del todo la reforma del 37, y 
quedando la Constitución del 45, y esto es mas 
sério de lo que parece. Por enojo, por sentimien­
to de que se quite un derecho ó una promesa, 
queremos atacar otros derechos que tenemos, y 
arrancar á otro el derecho que ya se le habia con­
cedido.

Yo conozco; señores, grandes de España, que 
se han sentado por derecho propio en este sitio, 
sin necesidad de las vinculaciones; yo conozco 
grandes de España quo están llamando á las puer­
tas de este recinto, que tienen un derecho adqui­
rido, y la renta suficiente, y que no les lalta mas 
sino el que se pase algún tiempo para cumplir los 
30 años que la ley marca para tomar asiento en 
estos escaños. Y permítaseme que cite alguno en­
tre los muchos ejemplos que podría recordar. Hay 
un hijo del señor duque de Frias, que. reune to­
das las condiciones necesarias, y que está hoy en 
el Congreso de los diputados, esperando que pase 
el tiempo y tener la edad necesaria para venir 
aquí. Yo conozco otro, cuyo padre, á la edad de 
22 ó 23 años, fué saludado por la liberal Ingla­
terra, como se saluda á los héroes, y al que ios 
constituyentes de Cádiz dispensaron la edad para 
que se sentase en aquellos escaños; habló del se­
ñor conde de Toreno.

Pues bien, á este, lo mismo que al hijo del se­
ñor duque de Frias y á otros muchos, les vamos 
á cerrar la puerta si se adoptara el voto particu­
lar. Hay muchos grandes de España ijúe pueden 
dejar á sus hijos nombres memorables en la his­
toria, y medios suficientes para sostener su es­
plendor, y cá quienes sin embargo se impediría 
que tomasen asiento en este sitio por derecho 
propio; y es mas, no solo se privaría de este de­
recho á los grandes de España, sino que también 
á los príncipes de la Iglesia, dejando de estar la 
Iglesia representada aquí por derecho propio.

Yo, señores, que pleiteo por la influencia de 
ciertas clases en la gestion de los negocios públi­
cos en provecho de la libertad, y que creo que son 
su mejor salvaguardia, no he podido menos de 
ver con un profundo sentimiento el proyecto del 
gobierno y el dietámen de la comisión, y muy 
especialmente el voto particular. Yo, señores, que 
deseo que el pueblo español tenga la libertad en 
tanta dósis como la igualdad, pleiteo para conse- 
o-uir este objeto por esas clases, y no puedo apro­
bar ninguna propuesta que venga á quitarles la 
influencia que deben tener en los negocios públi- 
eos, pues en ese caso me quedo con lo antiguo. 
Bien haya el señor duque de Tetuan, que no pu- 
diendo cumplir lo que estaba mandado, no hizo 
nada;, pues mas vale no hacer nada que hacer 
esto.

No tengo, señores, por consiguiente, por qué 
modificar la conducta que en esta Cámar.» he se­
guido; porque lo que se presenta no es tan bueno 
que rae permita marchar al lado del Sr. Pacheco, 
de quien he tenido ocasión de tomar algunas ve­
ces sus lecciones. Me abstendré, pues, de votar 
en uniou con algunos amigos el dictamen de la 
mayoría y votaremos en contra del dictamen de 
la minoría. Hé dicho.

El Sr. VICEPRESIDENTE (duque de Vera- 
gua).—El Sr. Roncali tiene la palabra para una 
alusión personal.

El Sr. RONGALl.—Doy gracias al señor Pre­
sidente y procuraré abusar lo menos posible de 
su benevolencia y de la del Senado.

Preciso es, señores, también no perder de vis­
ta que la cuestión que ocupa al Senado en este 
momento, es una cuestión constitucional, y de 
las mas graves que pueden tratarse; es una cues­
tión que está completamente por encima del go­
bierno, por mas que pueda afectarle.

Esta grave cuestión se presentó en el año de 
1832, y se dió á conocer con todos los caracteres 
de una organización política completa, que abra­
zaba, por docirlo así, toda la del Estado, una re­
forma que daba á la grandeza el derecho á la se­
naduría hereditaria, y á aquellos títulos del reino 
á quienes el monarca tuviera á bien conceder ese 
derecho, por reunir las mismas circunstancias 
qne los grandes de España. La reforma murió al 
nacer: la posteridad juzgará esa obra, y juzgará 
también á sus autores.

Vino despues otra reforma formulada y presen­
tada por un gabinete que presidia una persona 
libada á mí, con vínculos muy estrechos. En 
aquel proyecto se concedía también la senaduría 
hereditaria, cuando fuera acordada por el rey; y 
tanto en este proyecto como en el anterior, se 
estableeia como base de esa senaduría la vincu­
lación, adoptándose el tipo de 240,000 rs. de ren­
ta: á aquel proyecto acompañó casi cootáneamen- 
te otro de grandezas y titulos y vinculaciones no 
era fácil sostener la senaduría hereditaria. Des­

0,1 provecto de le^ sol/re 'niodij^cor la refor- 
'rna inlroducida en la Constitución jle 1845 

por la le^ de 17 de Julio de 1837.
El Sr. VIGEPRESIDENTE (duque de Vera­

gua) : Gontinúa en el uso de la palabra el señor 
marqués de Molins.

El señor marqués de MOLINS : Señores sena­
dores ; yo no sé con qué espresiones de agrade­
cimiento podría principiar^, despues de la grandí­
sima prueba de benevolencia que me disteis 
ayer ; y lo único que puedo hacer con el Senado 
es usar peco do esta benevolencia^ de la que nun­
ca me, permitiría abusar. Ayer^ señores, espliqué 
ante todo mi posición, y os dije que todo lo debo 
á las instituciones presentes; que sin ellas, naci­
do el tercero de una casa grande, no hubiera 
sido nunca mas que una cosa parecida á lo que 
Gervantes ha dicho de los hijos segundos de la 
grandeza, que son, como los ángeles de retablo, 
que parece que sostienen, y son, sin embargo, 
ellos los sostenidos.

Lo debo, pues, todo á la benevolencia de nues­
tra augusta reina y á estas instituciones, que me 
han facilitado el obtener esa benevolencia; esto 
decía, y anadia: que la influencia de ciertas cla­
ses en los negocios públicos era en beneficio de­
procomunal, ya se considerase con el criterio de 
la filosofía, con el de la historia ó con el de la poa 
lítica, y demostré que todos aquellos pueblos que 
han querido conservar la libertad han apelado a 
estas clases encargadas mas inmediatamente de 
defenderla, y hasta dije que eran como sus guar­
dias pretorianas; que al contrario, los que habían 
mirado mas á la igualdad, habían venido a parar 
á la tiranía. ,

Hoy, señores, voy a ocuparme brevemente ue 
lo que^puede llamarse la tercera parte de mi ra­
zonamiento, y volveré á repetir que el gran pro­
blema de los legisladores, es poner de acuerdo la 
mayor suma de la libertad con la mayor suma de 
igualdad; de manera, que la resolución de este 
problema político, habrá de llevarse á cabo de un 
modo distinto: según las condiciones de cada pue­
blo. X en efecto, en Inglaterra, que son idola­
tras de la libertad, y donde la igualdad se tien 
en poco, de algún tiempo destaparte los hom­
bres de estado procuran darle mayor dosis de 
esta igualdad : de aquí el bill de los católicos, 
el de cereales, y mas tarde la reforma elece-

En Francia, en donde la igualdad es el luoio, 
los hombres de Estado se han dedicado con pre­
ferencia á robustecer la libertad, procurando, y 
esto desde el primer imperio, sustituir á la anti­
gua aristocracia, que había desaparecido á impul­
sos de la revolución con otra nueva, para robus­
tecer ese principio; y el mismo Gódigo írancés au­
toriza el establecimiento de las vinculaciones, con 
ese objeto.

Vamos á ver en nuestro pais qué es lo que 
hay que hacer resolver convenientemente ese 
problema político, atendidas sus condiciones. Yo 
creo que no habrá un hombre de los que se ocu­
pan de los negocios públicos que dude un momen­
to que el principio que ha dominado mas entre 
nosotros, es el de la igualdad, que comienza por 
tener todos una misma religion, una misma fé, un 
altar, un templo; aqui nos llamamos todos herma­
nos; despues de esta igualdad, viene la igualdad 
de raza; aquí no hay húngaros y croatas, sajones 
y noriuandos, conquistadores y conquistados; to­
tos somos unos, todos nuestros antepasados han 
hecho una misma campaña, todos contribuyeron 
á levantar á Pelayo en Gavadonga, del mismo mo­
do que á clavar la cruz en la Alhambra; y hay 
aquí circunstancias verdaderamente particulares, 
que no tienen otras naciones; y es, que dos ele­
mentos que en otra parte se contradicen, aquí se 
enlazan; en España hay provincias enteras, como 
Asturias y Vizcaya, en que con solo nacer en ellas 
se hacen nobles.

Las órdenes militares, es otro de los elementos 
de igualdad, porque en ellas no había trasmisión 
de padre á hijos, no se entraba por derecho here­
ditario, y puede decirse que ellas impedían el es­
tablecimiento del feudalismo, que no ha existido 
en España, si se esceptúa en una pequeña parte 
de Aragon, donde aparecía de un modo vergon­
zante: han sido, pues, una especie de ante-mural 
contra el feudalismo que se ha conocido en otras 
naciones, y que era la gran desigualdad de la 
edad media. Hemos tenido también las órdenes 
mendicantes, en las que cualquier hijo del pueblo 
principiaba por vestirse un sayal, por tomar una 
alforja para ir pidiendo limosna de puerta en 
puerta, y poco tiempo despues podia dar esa mis­
ma limosna á Gristóbal Golon en la Rápita. Esas 
mismas órdenes mendicantes daban al trono los 
Cisneros, que establecían los ejércitos permanen­
tes, y que representaban en la historia de Espa­
ña el magnífico papel que dos siglos mas tarde 
representó Richelieu en la historia de Francia. i 
como si esto no bastase, vino la prepotente casa 
de Austria para nivelarlo todo.

Los que en Villalar murieron en defensa de las 
libertades patrias, de caballeros blasonaban al pié 
mismo del cadalso; los que en Aragon fueron 
ajusticiados en tiempo de Felipe II, defendían la 
libertad por privilegio, vasallos tenían y no eran 
muy elementos por cierto con ellos. Muchos mas 
ejemplos pudiera citaros; pero basta lo dicho para 
demostrar que no hay que. hacer nada para arrai­
gar la igualdad en España; hay sí, por el contra­
rie, que hacer mucho para arraigar la libertad, 
que, despues de tantos años de gobierno represen­
tativo, no se encuentra arraigada en el pais. De 
aquí que la democracia tenga mas raíces en Espa­
ña, según ha dicho en sus escritos una personado 
gran autoridad para muchos de vosotros, y que 
opina que igualdad hay aquí mucha, pero libertad 
poquísima. , , ,

Y no es fácil dudar de esta verdad, cuando se 
vé en las elecciones que los gobernadores de pro­
vincias se encuentran acosados por todas partes 
para que tengan la bondad de indicar cuál es el 
candidato del gobierno, cuando el ejercicio de los 
derechos públicos encuentra tantas dificultades, 
cuando hay tal fárrago de leyes administrativas, 
que obligan á los pueblos y á los contribuyentes 
á someterse á cada paso á la voluntad de las auto­
ridades, y cuando sucede una cosa estraña, y 
es, que hay una especie de feudalismo, que en 
cada pueblo hay algunos, digámoslo así, que son 
como unos señores feudales, que entran en tran­
sacciones con el gobernador, y con los cuales hay 
que contar para las elecciones y fiara todo. Por 
eso, señores, cuando yo vi que se presentó la re­
forma de 1837, en que se establecía la senaduría 
de derecho propio y de derecho hereditario, com­
prendí que en esto habia un adelanto, puesto que 
se creaban clases que no podían ménos de ser una 
garantía para robustecer la libertad: los príncipes 
de la iglesia no tenían ya que esperar el nombra­
miento para tomar asiento en este sitio, encon­
trándose en igual caso los descendientes de tantos 
nombres históricos.

Yo, señores, no he podido menos de ver con 
sentimiento el proyecto presentado por el go­
bierno; he sentido mas el dietámen de la mayoría 
de la comisión, y he oido con mayor sentimiento 
todavía el dietámen de la minoría ; porque yo os 
he demostrado lo provechosa que es la influencia 
de ciertas clases en la gestion de los negocios pú­
blicos, bajo cualquier punto de vista que se mire, 
y ahora se les cierra la puerta de nuevo, priván­
dolas del derecho que antes se les habia concedi­
do; pues aun cuando se diga que no se Ies priva 
la entrada por derecho propio ó por derecho he­
reditario, una vez suprimidas las vinculaciones, 
ese derecho hereditario no existe. Se dice que á

des, de modo que se perpetúen con el glorioso 
nombre de sus mayores. Esto no es nuevo; esto 
no autoriza para que se diga que hemos perjudi­
cado á lo esencial de la reforma.

Concluyo, señores senadores, asegurando que 
la idea de la comisión no ha sido desfigurar la 
obra de 1837, sino de limitarla á aquello que es 
esclusivamente político; que la supresión de este 
artículo no es, corno se lia dicho, una prohibición; 
nosotros no prohibimos á los grandes que vincu­
len. El día en que por el gobierno, ó por un se­
nador ó diputado se presente una ley de mayo­
razgos, la discutiremos y votaremos según nues­
tra conciencia; pero hoy no hemos querido in­
volucrar la cuestión política con otro género de 
cuestiones accesorias, á lo cual tiende el dietámen 
de la comisión, que en su nombre ruego al Sena­
do se sirva aprobar.

El Sr. LVZGRIAGA: Señores, tomo la pala­
bra por mi cuenta particular; no tengo derecho, 
ni pretensiones de fiablar en nombre de la union 
liberal, y téngase en cuenta, que al hablar de esta, 
hablo de la union liberal á secas, sin esos adjeti­
vos que la salieron en mal hora, y que yo por mí 
no sé donde se encuentra, ni se tendrá tal vez 
donde pegarse.

Voy á aprovechar la brevísima tregua que me 
conceden mis achaques, por lo cual ruego al se­
ñor presidente que rae permita estenderme en 
esta sesión.

Yo pienso que la reforma constitucional del 37 
encierra un peligro, por lo cual creo que debe 
hacerse lo que se pueda para conjurarle. Este pe­
ligro es la instabilidad de la Gonstitucion ; cuan­
do esta se pone en cuestión, todos los poderes 
públicos se conmueven ; toda la sociedad se in­
quieta. No hay que perder de vista que una re­
forma llama á otra reforma. La comisión piensa 
esto; el señor duque de Valencia dijo ayer lo mis­
mo; j lástima es que S S. no tuviera presente esa 
consideración al poner sus manos en la ley fun­
damental del Estado en 18371

Yo he creído siempre que ese pensamiento no 
nació de S. S.; que le recibió como una de esas 
cosas que tienen que recibir los gobiernos, y he 
tenido el gusto de ver confirmada esta conjetura 
raia, en su discurso de ayer. S. S. tenia que sal­
var lo que generalmente se llama la negra hon­
rilla, y defendió la reforma.

¿Pero la defendió con aquel brio que acostum­
bra S.S? Nó; S. S. habló de fortalezas y de cin­
dadelas, como quien quiere hacer ruido y no 
criticar; S. S. la defendió, ponderando las esce- 
lencias de la ley ea general, y yo aseguro á S. S. 
que así como á él no lo gustaría que nadie fuera 
á imponerle la ley en su vida doméstica, asi tam­
poco pueden conformarse los cuerpos colegisla- 
dores que tienen su vida íntima con que se les 
quite ""su libertad de acción: su reglamento es su 
le V.

"Lo que mas me afirmó en mis creencias, fué la 
indiferencia con queS. S. anunciaba que asistiría 
al de prof undis de la reforma. Sí, decía yo, el 
señor duque de Valencia no es su padre, ó si lo es, 
se ha entibiado en S. S. el sentimiento de pater­
nidad, y lo <jue desearía es, que así como tiene 
valor para acompañar la reforma á la tumba, hi­
ciese un esfuerzo sobre si mismo para darla la 
muerte. ,

La comisión no se atreve o no quiere defender 
la reforma, sacrifica dos de sus partes como son 
las vinculaciones y los reglamentos; y pregunto 
yo: ¿por floé no suprime también la senaduría 
hereditaria? La comisión no la debe tener por 
muy buena cuando ni siquiera la defiende. Hice 
que es admisible, porque es un hecho; pero es un 
hecho, informe, es una escrescencia, una superfe- 
tacíon en la Gonstitucion del Estado. No es un 
hecho social aprobado por el tiempo; no tiene los 
caractères que á estos distinguen; no es lento en 
su formación, no es persistente en su duración.

No puede un privilegio nacido ayer adquirir de 
pronto tales condiciones. El privilegio heredita­
rio en el patriciado inglés se concibe ponjue es 
un hecho social; para encontrar su origen hay 
que remontarse á lejanos tiempos de su historia. 
Allí también ha entrado la piqueta de la razon, 
que á no dudarlo ha de pr-'ducir consecuencias. 
Pero por esta misma razon que en aquel país este 
privilegio se concibe, en la nobleza española tal 
privilegio no se esplica; y tanto es así, que la co­
misión no lo disimula.

No se crea por esto que al perder los grandes 
de España este privilegio han de perder también 
la influencia que con justicia ejercen, y que tanto 
ha ensalzado el señor marqués de Molins: no; 
esa influencia no la perderán; la han tenido siem­
pre, y la mejor prueba de ello e.s S. S. mismo y 
el señor duque de Valencia, que sin ser primogé­
nitos en sus familias, hace tiempo que son distin­
guidos senadores.

Ese privilegio nace muerto, y para demostrar­
lo seguiré los tres criterios que ha indicado el 
señor marqués de Molins: el criterio de la histo­
ria, el de la fdosolía y el de la política. Según el 
criterio histórico, ese privilegio hereditario es un 
anacronismo; según el filosófico, ese privilegio es 
la negación del espíritu humano, es la segunda 
parte de la insaculación, es la insaculación uteri­
na destinada á dar senadores innatos; en el crite­
rio político es una monstruosidad, es el consorcio 
de dos principios opuestos, que reunirlos en una 
misma Gonstitucion, es condenarlos á arañarse 
continuamente hasta que rompan el pergamino 
que los encierra. Todavía este privilegio es una 
cosa peor; es en el órden social la perturbación, 
es la guerra civil en permanencia.

Hay también en esta cuestión una considera­
ción muy importante, y que ha entrado por mu­
cho al tomar yo la palabra en esta discusión. 
Seamos francos, una de dos, ó hay la resolución 
de que nunca llegue al poder el partido progre­
sista, en cuyo caso esta es una hipocresía deplo­
rable, ó se quiere real y verdaderamente así; y si 
llega un dia en que este partido sea poder, le au­
torizáis con vuestro ejemplo, para que modifique 
y renueve la Gonstitucion. Provocáis al partido 
progresista. ¿Cómo podréis estrañar despues su 
conducta? El deber de todos nosotros es tener una 
Gonstitucion reconocida por todos; en busca de 
esto hemos de dirigir nuestros esfuerzos; yo creo 
que esa Constitución la tenemos; me esplicaré. 
La parte verdaderamente constitucíonai de una 
ley fundamental, es aquella en que se c-mstituye 
el poder público que organizan las instituciones 
que han de ejercerle; todo lo demás no hace fal­
ta; las declaraciones de derechos poco reflexivos, 
nada significan. La libertad la da Dios, con las 
facultades de que ha dotado al espíritu humano.

Esa libertad puede modificarse, pero eso no 
corresponde á la Constitución, sino que toca á la 
sanción penal; suprimid todas las declaraciones 
de derechos, pero conservadla sanción pen d, y la 
libertad será absoluta. Esta es la causa de la li­
bertad del pueblo inglés. A mí me es indiferente 
una Constitución ú otra; la de 1837, la de 1843, 
ó la dft 36, me es igual. Una declaración de las 
mas importantes, es la relativa á la religion; re­
dáctese esta declaración como se quiera; si no 
hay sanción p«nal, hay libertad de cultos. Yo po­
dré citar muchos hechos que demostrarían al Se­
nado esta d''Círiaa; yo recuerdo que en una oca­
sión ia sociedad bíblica inglesa se agitó mucho 
para que se variase el artículo de la Constitución 
relativo á este punto, y todos sus esfuerzos oran 
para que se derogara la ley de Partida, que es la 
sanción penal en materia tan importante. Apli­
cando esta doctrina á la cuestión que nos ocupa, 
diré que los legisladores de 1837, como los de 43, 
aceptaron el Senado, la diferencia estaba en sn

El Sr. RÜNGALl : Yo me someto respetuosa­
mente á la autoridad de S. S.; pero le ruego que 
tenga en cuenta la necesid.ad en que me hallo de 
esplicar mi voto.

El Senado sabe que si aconteció eso en Fran­
cia, no fué porque hubiese esas corrientes de que 
aquí se ha hablado; sino porque faltaban las vin­
culaciones, por el esceso de desmembración de la 
propiedad, y sabe también que en 1813 el minis­
tro de la justicia, Mr. de Serre, presentó un pro­
yecto, fijando para la patria una renta líquida 
vinculada; de 20,000 francos, y la inscripción en 
el gran libro, de otra renta de tres millones y 
medio para fundar otros mayorazgos; que la Co­
rona habría de conceder.

Donde quiera, señores, que no haya mayoraz­
gos, caerá por su base el procerato, hereditario. 
Por el contrario, en Inglaterra habia además de 
los pares eclesiásticos, 373 en la Cámara de los 
lores, que venían de la mas remota antigüedad. 
Señores, no hay que hacerse ilusiones, no exis­
tiendo los mayorazgos, no puede haber senaduría 
hereditaria. Valiera mas fijar una renta menor, 
aunque fuese de 3Q,OÜO rs. para los grandes de 
España, como en la Constitución de 1813, en ra­
zon de su alta dignidad, y yo lo volaría.

Si por circunstancias que yo no necesito exa­
minar en este momento, no creeis conveniento 
cumplir la reforma de 37, destruidla por comple­
to, no dejeis una vana ilusión; lo qne se escribe 
en las Constituciones, ó debe cumplirse ó borrar­
se: por consiguiente, sino puede llevarse á cabo 
la reforma del 57, borrémosla. Y aquí me impor­
ta declarar qne yo no voté esa reform como di­
putado á Córtes en el Congreso del 37; pero fué 
presentada por un gabinete del antiguo partido 
moderado, y donde quiera que se alce su defensa, 
yo estaré allí; nunca falté á mi puesto; pero si esa 
reforma no puede cumplirse, y si las circunstan­
cias, y muy altas consideraciones á ello se oponen, 
proclamemos ley fundamental del Estado, sin me­
noscabo ni adición alguna, la Constitución de 
1843. Ese es el espíritu del voto que he de dar.

El señor marqués de \ ALCONERA:—La co­
misión, señores, se halla en el caso de contestar 
al único discurso que hasta ahora se ha pronun­
ciado en contra, procurando que la discusión siga 
el órden regular dentro de los límites que marca 
el reglamento. No me levanto para combatir á mi 
noble amigo el señor duque de Valencia, cuyas 
opiniones son tan conformes con las de la comi­
sión, con solo la pequeña diferencia que despues 
esplicaré.

Cuatro veces se ha tratado entre nosotros de es 
ta Cámara alta bajo uno y otro nombre. El emi­
nente hombre de Estado, Sr. Martinez de la Rosa, 
en el Estatuto la llamó Estamento de próceros; allí 
se reunían como hoy todos los grandes de España 
que tuvieran la renta señalada, y las eminen­
cias de todas las carreras á quienes S.M. llamaba 
á tomar un asiento en aquella Cámara. Todos sa­
béis la eorta duración do aquellos Estamentos. 
Llegó la funesta noche de la Granja, y se reunie­
ron en un Congreso único los diputados constitu­
yentes y volvieron á reconocer la necesidad de 
dos Cámaras, una popular y otra de diverso ori­
gen, que puede llamarse mista, en la quedos se­
nadores eran propuestos en terna por los mismos 
electores do diputados á Córtes para que eligiese 
S. M., durando los senadores tres veces el tiempo 
que la diputación.

No tardó mucho la esperiencie en demostrar 
la poca ventaja que ofrecía esta Cámara, y en­
tonces se propuso el nombramiento eselusivo de 
los senadores por la Corona. Esta modificación 
fué aceptada, habiendo solo algunos pocos votos 
en contra. Yo, señores, crei que se debía dar nn 
paso mas adelante, y propuse se aceptara el ele­
mento hereditario en est, Cámara, y si bien en 
aquella época no pareció esto oportuno, doce años 
despues se vino á reconocer ese principio, con­
signándolo en la Constitución de la monarquía el 
año 37.

Es preciso notar, señores, que el Senado de 
nombramiento eselusivo déla corona desapareció 
alé'unos años despues de su establecimiento en 
una conmoción política que dió por resultado el 
que|se pensase en adoptar los medios mas conve­
nientes para robustecer y fortalecer esta Cámara 
y arraigarla en el país, teniendo la fortuna el se­
ñor duque de Valencia de presidir el gabinete 
que presentó la modificación que en 1847 pare­
ció mas acertada, estableciéndose que los grandes 
de España hubiesen de tener 10,000 duros de 
renta. No se votó en aquel memento la ley que 
debía seguir á esa modificación, que fué aprobada 
por el Senado y despues por el Congreso.

Yo me atrevo á esperar, hablando en nombre 
déla comisión, que se nos hará la justicia de 
creer que hemos obrado con convicción profunda 
despues de haber estudiado la cuestión según 
nuestros principios, en los cuales entra el respe­
tar, como hemos respetado, lo que hay de esen­
cial é importante en la modificación, hecha en 
1837. Porque os de advertir, que al hacerse aque­
lla reforma, no se manoseó indebidamente la 
Constitución, sino qae el gobierno que la propu­
so se apoyó en un artículo de la Constitución 
de 1843, eu que sabiamente se previó la posibi­
lidad de que llegara á hacerse necesaria otra or­
ganización del Senado. Era preciso añadir á la 
elección de la corona alguna otra cosa que rea­
lizara lo inteligencia y el prestigio de esta Cáma­
ra, requisitos para ella de gran monta. Volvióse 
entonces la vista á las alt^s dignidades del clero, 
de la milicia y de la magistratúra, y se declaró á 
los individuos que las ejerciesen senadores natos.

Pero esto no bastaba, y se pensó en introducir 
en este augusto recinto, en conceder la mas alta 
gerarquía política, que es la de senador, á los 
que representaban la mas alta gerarquía social, 
que es la de grande de España. La comisión no 
ha pensado ni un momento en privar de este dere­
cho á esa clase, y despues de muchos debates ha 
aprobado las ideas consignadas en el proyecto de 
ley que se discute.

Pero en la reforma se trataba de otra cosa; 
habia en ella un artículo que daba á los grandes 
la potestad de constituir vínculos con objeto de 
asegurar la senaduría en sus familias; pero sin 
declarar nada acerca de su cantidad y de su cali­
dad, que se dejaban á la determinación de una 
ley. En la primera parte de la reforma se consig­
naba un derecho, que aunque contaba con poco 
tiempo de vida, tenia el asentimiento de las Gór- 
tes en varias ocasiones reunidas, y el respeto 
profundo que á los artículos en que se establecía 
han profesado los ministerios que han ocupado el 
poder despues del señor duque de Valencia, in­
cluso el del señor duque de Tetuan, que habiendo 
’mtado en contra de la modificación de 1837, la 
respetó literalmente en el gobierno. En cuanto á 
la segunda parte, ó sea las vinculaciones, hay 
que tener en cuenta que en ella no se consignaba 
ninguna medida precisa, ni obligatoria, que no 
habia obligación tampoco de respetar este ar­
tículo.

Por otra parte, ¿podría dictarse esta medida 
solo para una clase determinada? ¿No podrían 
otras clases que hoy han adelantado mucho y que 
con su laboriosidad han allegado crecidas fortu­
nas, pedir la vinculación para ellas? ¿Górao se 
trazaría la línea divisoria entre una y otras cla­
ses? La mente de la comisión, como antes he di­
cho, ha sido consignar en el art. 17 la senadu­
ría hereditaria, dejando á otras leyes la facultad 
de fijar las circunstancias con que esto ha de 
verificarse, los requisitos precisos para obtener la 
grandeza, y las modificaciones que pueden ha­
cerse en la riqueza y ea la fortuna de los gran­

apareció aquel ministerio; le sucedió otro, y des­
pues otro, que rehusó definitivamente la reforma. 
Sobrevino en tanto 1834, y dos años despues los 
memorables hechos del 30, que dieron por resultado 
el acta adicional. Esta reforma pertenecía á otro 
órden de ideas; salia de la esfera de los principios 
de las anteriores, y por último, el señor duque 
Valencia presentó la reforma constitucional de 
julio de 1837, en la que se estableció el principio 
hereditario y las vinculaciones, con la diferencia 
de que en vez do imponer la obligación de vincu­
lar, las hacia potestativas.

En este estado las cosas, presenta el gobierno 
actual su proyecto de ley para modificar, y yo 
creo que seria mas exacto decir que dejaba com­
pletamente reducido á la nada la senaduría here­
ditaria establecida en 1837; pues ciertamente, de 
adoptar ese dietámen, nada queda del derecho 
hereditario, como dijo muy bien el señor marqués 
de Novaliehes en su voto particular; porque, ¿que 
derecho les queda á los hijos de los grandes de 
España que hoy tienen asiento en el Senado, si 
no pueden hacer uso de él, porque no hay posi­
bilidad de dejarles la renta que prescribe la ley? 
Y por otra parte, ¿no puede suceder que el hijo 
del grande de España que no haya tenido por con­
veniente tomar asiento en este alto cuerpo, venga 
á hacer uso de su derecho? No hay, pues, heren­
cia; no hay mas que derecho propio.

Dijérase esto, y la cuestión sería mas despejada. 
Establecer el derecho hereditario, y quitar al 
mismo tiempo los medios de poder hacer uso de 
él, es presentar la. cuestión en una forma que no 
se comprende.

El Sr. VICEPRESIDENTE (duque de Veragua): 
Siento mucho, señor senador, tener une recordar 
á S. S. que solo tiene la palabra para una alusión 
personal, y que el reglamento no permite entrar 
en el fondo de la cuestión. No puede, pues, su 
señoría hacer otra cosa que limitarse á lo que es 
objeto de alusión personal.

organización. Algunos señores, como el Sr. Seijas 
Lozano y el digno presidente de la comisión, hi­
cieron esfuerzos para impedir que se variase esta 
organización, pero en fin se varió. La diferencia, 
sin embargo, es accidental, así como la que se 
consigne en la reforma de 1837 es una variación 
radical que no pueden aceptar de modo alguno 
los progresistas puros. Hay algunos progresistas 
que prefieren el sistema actual; los Quintanas, los 
Sanchos, los Heros y otros, aceptaron la reforma 
de 43, con preferencia al sistema de 37.

Quede, pues, sentado que yo deseo qne todos 
los partidos legales lleguen á reconocer una Gons­
titucion; yo, aunque me he separado por cuestio­
nes de conducta de los progresistas puros, tengo 
mucha confianza en la inteligencia superior y en 
el patriotismo de ese partido, y creo que esa inte­
ligencia le hará comprender que es peligroso para 
el país y para la corona, el entrará gobernar des­
truyendo y poniendo al día siguiente en cuestión la 
ley fundamental del Estado. Fundado yo en esto, 
suplico al Senado que deseche este proyectode ley 
que viene á ahondar mas el abismo, y á renovar 
los períodos constituyentes; yo creo que el parti­
do progresista adoptará esta Gonstitucion, y aun­
que alguno me pida los títulos que tengo para ha­
blar abí, diré que conozco cuál es su razon y su.s 
intenciones.

El señor marqués de MOLINS: Diré dos pala­
bras solamente. El Senado me ha hecho tanto fa­
vor hoy, que si yo abusara por mucho tiempo de 
su benevolencia, le correspondería muy mal. El 
Sr. Luzuriaga adornado con el laurel de las ca • 
ñas, me ha honrado con solo nombrarme, pero 
ha combatido principios que están mas altos que 
yo y S. S. Su señoría, siguiendo el plan general 
de mi discurso, ha dicho que la influencia de 
cierta clase, y los negocios públicos, es, según la 
historia, un anacronismo, según la filosofía, una 
insaculación uterina, y en la política, una guerra 
civil. ¡Que la herencia de la senaduría es en el 
órden histórico un anacronismo! Los señores se­
nadores saben que aqwdlo es anacrónico, que no 
corresponde al tiempo en que existe. Ahora bien, 
¿existe hoy el procerato inglés por herencia? Es 
contemporáneo, no anacrónico; lo mismo puedo 
decir del procerato en Portugal, en Prusia, y en 
otras naciones. Pues bien, lo mismo que existe 
en otros países, pretendo yo para la nación espa­
ñola.

En el criterio filosófico, yo no puedo seguir á 
S. S. en la imágen que ha empleado; pero sí diré 
que el derecho de primogenitura, la autoridad del 
hermano mayor sobre el hermano menor, es una 
autoridad casi religiosa, y que n ’’ - , , ’ 
peta. En la política ha dicho S. S. que es la guer­
ra civil en las instituciones; no parece sino que 
se las quiere meter en un saco para que mútua- 
mente se arañen y destrocen; los que aquí estais 
antes que yo, los que recordáis aquellos tremen­
dos dias en que los patricios se pusieron al lado 
de la libertad y de la legitimidad, podréis decir al 
Sr. Luzuriaga que tiene aquí hoy senadores por 
derecho propio que le apoyan, si estaban allí para 
arañarse.

Una cosa me conviene rectificar. Yo no sé qué 
nube de guerra y de discordia entrevee S. S., que 
nos promete bienandanzas si volvemos á la Gons­
titucion del 43; pues yo le digo que si esa Gons- 
ticion vuelve, en una cumbre mas alta aun voo 
levantarse la bandera de 1837; yo ya la he visto 
levantada. Para concluir, debo decir á S. S. que 
no me intimido porosas cosas, y recordaré, aun­
que parezca jactancia, el lema de uno de los ape­
llidos de mi familia que dice; Pa.: tu deber, ei 
non temer.

El señor duque de VALENCIA: Señores, siene 
to mucho no poder imitar á mi amigo el señor 
marqués de .Molins, en dirigir al Sr. Luzuriaga 
las flores que S.S. lo ha tributado. Este señor se­
nador ha pedido la palabra en contra, y no ha 
hecho mas que dirigirse á mi persona, con el fin 
de desautorizarme. El Senado me oyó ayer. Hice 
un discurso razonado, conforme á mis cortos ta­
lentos; hablé como un hombre de buena fé, qu- 
viene á este sitio á esponer sus opiniones, tal co­
mo las siente. S. S. ha manifestado, no solamen­
te que tiene un gran talento, y una gran previ­
sion, sino que posee ademas una doble vista, tan 
perspicaz, que le permite conocer los móviles de 
mi conducta. S. S. ha dicho que á mí me impu­
sieron la reforma; S. S. se equivoca completa­
mente. Aquella reforma la discutí yo con mis 
compañeros de ministerio, v la propusimos por­
que la creí.nos conveniente al trono y al país.

Rectifica el Sr. Lazuriaga, y esplica los moti­
vos que le habia impulsado á decir que la reforma 
habia sido impuesta al general Narvaez, ademas 
que quería lo contrario de la Gonstitucion del 37, 
y que si bien deseaba la influencia de la grande­
za, no quería la senaduría hereditaria.

El Sr. PRESIDENTE (duque de Veragua): 
Orden del dia para el lunes: á primera hora reu­
nion de las secciones para constituirse, y despues 
continuación del debate pendiente.

Se levanta la sesión.
Eran las seis menos cuarto.

Por todo lo no firmado,
E/ secretario de la redacción^

Antonio del Val y Ripoll.
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